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DEI,   ILUSTRADO 

Don  José  de  la  Luz  Caballero. 

Sombra  venerada  del  genio  tutelar  de  la  juventud 
de  mi  patria)  probo  sacerdote  del  sacrosanto  templo 
de  Minerva;  digno  ciudadano,,  faro  radiante  de  es- 
plendor y  virtudes',  recibe  en  homenaje  el  pobre  libro  que 
dedico  á  tu  memoria,  para  que,  al  menos  tu  adorado 
nombre,  le  ponga  á  cubierto  de  los  tiros  de  sus  adversa- 
rios. 

.  (Enrique  (Sronlíer. 


FLDISS  M  II  YIDá. 
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MADRE  MÍAS! 


Cuando  llega  la  noche  por  tí  lloro. 
Por  tí  suspiro  cuando  llega  el  dia, 

Y  camino. y  camino madre  mia, 

Mientras  tu  muerte  con  pesar  deploro 

Huérfano  y  triste,  por  tu  ser  imploro 
Al  Nazareno  que  lloró  Mari  a, 

Y  busco  en  vano  por  la  tierra  fría 
Del  Cementerio,  lo  que  mas  adoro! 

Sin  tu  cariño,  para  mí  es  el  mundo 
Como  una  cárcel  de  anchuroso  centro: 

Y  quiero,  madre,  por  mi  amor  profundo 

Y  el  cariño  filial  que  reconcentro 
Tus  recuerdos  besar  meditabundo, 
Ya  que  en  mi  corazón  solo  te  encuentro. 
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Corta  el  hilo  á  mi  acerba  desventura 
¡Oh  tú  sueño  piadoso! 
Que  aquellas  horas  que  tu  imperio  dun 
Se  iguala  el  infeliz  con  el  dichoso. 

LISTA. 


;Ah!  ¿por  qué  desperté?  ¿por  qué  el  silbido 
De  este  viento  aterido 
Viene  á  turbar  mi  sueño  y  mi  reposo, 

Y  á  robar  á  mi  mente  enamorada 
Esa  dulce  ilusión  con   que  gozaba 
De  la  angélica  imagen  de  mi  Elvira? 
jAh!  vuelve  ;oh  sueño!  vuelve, 

Mi  frente  á  regalar;  cierre  mis  ojos 
La  mano  de  mi  Elvira; 

Y  su  aliento  suave, 

Grato  como  el  aroma  de  los  campos 

De  nuestra  patria  amada, 

Que  refresque  mi  frente  fatigada. 

i  Ay!  siempre  de  dolor  asaz  penara! 

Hoy  pueda  sonreir;  dado  me  sea 

De  intermisión  un  rato, 

En  el  penar  que  el  pecho  me  atormenta. 

¡Feliz  aquel   á  quien  negó  la  suerte 

Un  tierno  corazón;  y  mas  felice 

Aquel  mortal  callado 

Que  en  el  dolor  y  adversidad  sonrie, 

Y  no  siente  su  espíritu  agitado 

Por  el  fiero  huracán  de  las  pasiones! 
Yo,  empero,  desgraciado 
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Víctima  triste  del  amor  tirano, 
Padezco  y  me  atormento, 

Y  ni  un  solo  momento 

Nunca  disfruta  del  placer  ansiado; 
Vivo  en  recuerdos  de  sonada  dicha 
Que  nunca  disfruté:  tú,    ingrata  Elvira, 
Sonreiste  en  un  tiempo  de  delicias, 
A  la  naciente  llama. 
En  que  de  nuevo  el  corazón  ardiera 
Al  ver  tu  lozanía 

Y  tu  beldad  temprana, 

Y  tu  dulce  mirar,   ¿Quién  no  te  amara 
Al  verte  tan  hermosa, 

Y  al  escuchar  de  tu  celeste  acento» 
La  música  armoniosa?..........,.... 

No  te  acuerdas,  Elvira,  del  instante 

En  que  leda  cantando 

Hiciste  palpitar  mi  pecho  amante? 

Desde  entonces  perdida 

Para  mí  la  quietud,  no  tuve  un  alma 

Sino  para  adorar,  verte,  admirarte; 

Respirar  el  ambiente  embalsamado 

Que  respirabas  tú,  tan  solo  fuera 

En  adelante  mi  placer  mas  claro. 

De  entonces  mas,  á  tu  beldad  rendido 

Eterno  amor  jurara, 

Y  eterno  amor  cumpliera, 

Y  eterno  amor  por  siempre  te  mostrara. 
Hubo  un  momento,  hermosa,  que  en  tus  ojos 
Mi  ventura  leyera,  y  en  tus  labios 

Vi  que  erraba  mi  dicha.  ¡Quién  pudiera 
Volver  á  renovar  tan    dulce  instante 
Aunque  después.,,,,,  muriera! 

¡Felice  me  creí Perdona  amada: 

Yo  en  mi  triste  delirio  me  pintaba 
Una  dicha  eternal:  mas  el  destino 
Me  persiguió  inhumano; 


—   10  — 

)Por  qué,  fatalidad    incomprensible, 
Me  hiciste  hallar  angustias,  sinsabores, 
En  el  mismo  momento    en   que  creia 
Premiadas  mi   constancia  y  mis  amores?- 
Tú  destrozaste  el  corazón  llagado, 
Elvira,  á  tu  amador;  y  tú  lanzaste 
De  mi  pecho  el  reposo, 

Y  en  desesperación  me  abandonaste 
Empero,  te  perdono,  bella  amiga; 
Yo  te  amaré  sin  fin.  ¿Como  podría 
Olvidar  tu  virtud,  tanta  hermosura, 

Y  el  candido  semblante 

Do  brilla   tu  alma  celestial  y  pura? 
¡Ah!  no  adorada,  no,  tú  eres  mi  gloria, 

Y  mi  dicha   serás.   Si  la  desgracia 
En  mí  descarga  su  pesada  mano; 
En  tus  caros  recuerdos 

Me  gozaré  algún  día; 

Y  tu  hechicera  imagen 

Vendrá  á  aliviar  mi  pena  dolorosa 

Y  un  destello  de  luz  esplendorosa 
Alumbrará  mi  eiímera  alegría, 

jAy!  no  mas  cavilar;  la  sien  ardiente 
Con  un  dolor  agudo  me  atormenta; 
El  pulso  tiembla  débil  y   alterado, 
¿Pero  qué  habré  de  hacer,  si  ya  he  soñado7 
No  sé  como  adurmiera  mis  sentidos. 
¡Esta  noche  es  tnn  larga  y  tan  penosa! 
No  brilla  ni  una  estrella:  el  viento    frió 
Me  hiela  el  corazón,  dulce  amor  mió! 
Cuando  mi  acento  triste  y  dolorido 
Desde  Almandares  á  San  Juan  hundoso 
Llevado    en  alas  de  la  brisa   suave, 
Murmure  en  tus  oidos, 
Porque  sepas,  mi  amor,  lo  que  te  digo, 
Un  momento  consagra  á  mi  memoria 

Y  mándame  un  suspiro,  niña  hermosa, 
Que  pague  la  constancia  de  tu  amigo. 
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1  UBI  PÉREZ  DE  ZMIBRlNt. 


No  es  tan  tímida  y  casta  la  violeta 
Como  este  canto  que  á   tu   mano  envió, 
Puroo  como  las  perlas  del  rocío 
Santo,  como  los  himnos  del  profeta 

Ardiente  como  ensueño  de  poeta 
Sencillo,  humilde,  como  canto  mió; 
Como  tu  alma,  candoroso  y  pío, 
Eco  sonoro  de  ambición  secreta. 

Tu  que  compartes  la  inmortal  corona 
Que  á  TULA  ciñe  la  preciada  Antilla, 
Al  son  del  cistrp  tu  cantar  entona, 

Mientras  ella  el  clarin  toca  de  Ercilla; 
Ella  empuñe  la  lanza  de  Belona. 
Tú   de  Euterpe  la  cítara  sencilla, 
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ROMANCE. 


¿Para  qué  Flérida  hermosa, 
Te  vuelven  á  ver  mis  ojos, 
Si  tu  partes  y  me   dejas 
En  países  tan  remotos7 
;Para  qué,  si  hasta  un  abrazo, 
Hasta  un    adiós  calinoso 
Pronunciar  en  tal    momento 
Solo  es  negado   á   nosotros? 
Tiempo  fué  que  estos  lugares 
Testigos  de  nuestro  gozo* 
Modelo  nos  proclamaron 
De  dos  amantes  dichosos: 
Mas,  qué  queda  de  aquel  tiempo? 
Solo  recuerdos  y  lloros; 
¿De  nuestra  dicha  qué  queda7 
Dolor  y   tormento  solo. 
Que  nunca  yo  te  mirara 
Valiera   mas,  dueño  hermoso, 
O  que  eternos  en  tí  fuesen 
Tu  desden  y  tus  enojos; 
Que  al  cabo  menos  padece 
Quien  al  Sol  nunca  vio  el  rostro 
Que  el  que  ha  nacido  con  vista 
Y  pierde  luego  los  ojos. 
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Conocer,  zagala  mia, 
De  tus  gracias  el  tesoro, 

Y  lograr  de  tí  victorias 
Que  negaste  á  tantos  otros; 
Fue  el  mas  dulce  complemento 
De  mis  ansias  y  mis  votos; 
Pero  ¿habrá  mayor  tormento 
Que  luego  perderlo  todo? 

Asi  á  su  adorada  dí]o 
Un  enamorado  mozo, 

Y  viendo  que  se  marchaba 
Le  despide  de    este  modo: 

"Adiós,  y  no  olvides 
Que  el  alma  te  adora, 

Y  fiel  como  ahora 
Por  siempre  será. 
Quitarme  la  vida 
Bien  puede  la  suerte, 
Mas  no  con  la  muerte 
Mi  amor  cesará/' 
Deliso  á  lo  menos 
En   tanta  agonía 

¡Ay  Flérida  mia! 
Conserva  tu    amor. 
Adiós,  que  ya  llega 

La   infausta  partida 

Adiós,  mi  querida 

Por  último    adiós. 
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Hay  ilusiones  que  en  la  mente  bullen 
Unas  tras  otras  agitando  el  alma, 
Como  los  vientos,  que  en  la  mar  destruyen 
Con  fieras  ondas  la  apacible  calma. 

Hay  ilusiones  que  en  la  triste  vida 
Al  hombre  niegan  su  poder  secreto, 

Y  el  hombre  entonces  de  sí  mismo  olvida 
Que  vino  al  mundo  á  padecer  sujeto. 

Feliz,  cual  nunca,  como  en  dulce  sueño, 
Se  mira  en    torno  á  su  delirio  ardiente; 
Mientras    trazando  un  porvenir  risueño 
Se  inflí.ma  el  fuego  que  en  su  pecho  siente. 

Ora  embriagado  en  su  futura  dicha, 
Sueña,  si  duerme,  que  la  está  gozando; 

Y  nunca  piensa  que    la  cruel  desdicha 
Le  hace  el  recuerdo  que  nació  llorando. 

Feliz  se  juzga  en  medio  á  su  placer, 
A  los  ensueños  de  su  vivo  ardor, 
Bendice  al  ángel  que  animó  su  ser; 
Pues  es  la  virgen  que  le  inspira  amor. 

Es  una  virgen,  que  mi   pecho  adora: 
Es  una  virgen  de  pudor  y  encanto, 
Es  la  mujer  por  quien  se  mira  agora 
Libre  de  tedio,  de  opresión  y  llanto 
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Es  la  mujer,  á  quien  amó  otro  día, 

Y  en  otro  tiempo  que  fugaz  voló, 
Pudo  decirle  que  en  su  pecho  ardía 
Un  dulce  fuego,  que    feliz  radió. 

Un  casto  fuego  que  en  sus  bellos  ojos 
Resplandeciera  con  indiano  alarde, 
Como  los  rayos  purpurinos,  rojos, 
Que  manda  Febo  al  declinar  la  tarde. 

Ella  lo  amó:  cediendo  al  puro  ruego 

Y  á  los  lamentos  que  de  amor  oía, 

Y  desde  entonces  disfrutó  el  sosiego 
Que  en  suave  canto  á  su  beldad  pedía, 

Ella   embriagaba  con  su  mente  loca 
El  manso  aliento  de  su  grato  seno, 

Y  en  la  sonrisa  de  su  casta  boca 
Y"a  se  estasiaba  de  placeres  Heno. 

Ella  le  amaba;  y  con  pureza  estrema, 
Colmada  de  virtud  y  de  consuelo, 
Le  diera  hermosa,  como  ñel  emblema, 
Un  negro  rizo  de  su  lindo  pelo. 


Así,  mi  Lucinda  hermosa, 
Una  noche  me  estasiaba 
Y"  el  alma  se  deleitaba 
En  honda  meditación. 

Y  un   recuerdo  placentero 
Te  brindé  en  mi  fantasía, 

Y  &  solas  me  entretenía 
En  grata  contemplación, 

Yo    te  adoraba  en  silencio, 
Mientras  rodaba  en  mi  mente 
Tu  imagen  pura,  inocente. 
Bañada  de  languidez. 
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Y  en  mis  manos  retozaba 
Aquel    rizo  encantador, 
Que  embellece  de  mi*amor, 
La  ternura  y  altivez. 

Y  un  ósculo  de  pureza 
En  sus  hebras  imprimía: 
Ósculo,  paloma  mía, 
Que  á  solas  me  deleitó. 
Atónito  contemplaba 
Entonces  tu  faz  morena. 
Símil  de  la  nazarena 
Que  mi  vida  cautivó. 

Y  en  el  rizo  virginal 
De  tu  negra  cabellera 
Los  encantos  concibiera 
De  mi  candida  ilusión. 
Recuerda  el  hermoso  día 
En  que  bella  te  ostentaste. 
En  que  del   arpa  escuchaste 
Preludios  de  mi  pasión. 

Entonces,  niña,  sentí 
Bullir  en  mí  pensamiento 
Un  divino  sentimiento, 
De  entusiasmo  y  de  placer. 
Asi   tan  solo  respiro 
En  medio   de  tus  amores, 

Y  eesento  de  sinsabores, 
Feliz  contemplo  mi  ser 

Y  en  el  rizo  virginal 
De  tu  negra  cabellera, 
Los  encantos  concibiera 
De  mi  candida  ilusión. 

Y  ciego  con  la  esperanza 
De  tu  amor  puro  y  querido. 
Solo  un  recuerdo  te  pido, 
Al  escuchar  mi  canción. 
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Yo   te  espero  en  mi  bohio 
Con   tortas  de   mi  burén; 
No  te  tardes   Marcelina, 
¡Por  la  Virgen  de  Belén! 


Yo  he  dejado  mi  canoa 
A  orillas  del  Casiguaguas, 
Y  besan  sus  claras  aguas 
Su  linda  y  cortante  proa, 
Cerca  de  Guanabacoa 
Tengo  un  precioso  plantío 
De  rosas,  que  el  manso  rio 
Baña  cuando  el  sol  no  arde, 
Por  eso  desde  esta  tarde 
"Yo  te  espero  en  mi  bohio.' 


Por  completas  ilusiones 
Tendrás  floridas  campiñas; 
Ceibas,  aguacates,    pinas 
Y  sabrosos   marañones; 
Cocos,  ciruelas,  anones, 
Hay  en  mi  sitio  también 
Marcelina;  es  un  edén 
Donde  te  voy  á  llevar, 
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Si  te  trato  de  obsequiar 
"Con  tortas  de  mi  burén." 


Asi  que  se  oculta  el  sol 
Entre  el  mar  pausadamente 
Me  verás  llamar  la  gente 
Con  un  blanco  caracol; 
Yo  siempre  enciendo  un  farol 
Para  que  aciertes  Celina; 
Los  lirios  de  mi  colina 
Pierden  por  tí  sus   colores; 
Si  se  marchitan  las  flores, 
"Note   tardes  Marcelina." 

Compadécete  de  mí 
Grata  luz  de  mi  deseo, 
Ya  por  ti  no  hay  zapateo 
Y  se  ha  acabado  el  changüí) 
No   quiero  vivir  así, 
Por  Dios,  Marcelina,  ven, 
Que  al  quererte  yo  tan  bien, 
Yo  te  prometo,  cubana, 
Que  te  llevaré  á  la  Habana 
"Por  la  virgen  de  Belén." 
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A  LA  SEÑORA 


D.A  GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  1VELUHEDA 
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En  blanca  nube  que  esmaltada  brilla, 
Conduce  Apolo  en  su  triunfante  carro, 
A  TULA  noble  en  ademan  bizarro 
Hacia  las  playas  de. la    indiana  orilla; 

Cuba  cantando  á  su  llegar  se  humilla, 

Y  entre  su  choza  de  palmera  y  barro 
Hace  resuene  de  Almendar  al  Darro 
El  corvo  caracol  que  dala  Antilla. 

Himnos  de  gloria  en  su  oblación  le  envía 
El  turbio  y  perezoso  Manzanares, 

Y  un  torrente  de  célica  armonía, 

Desprende  la  matrona  de  Almendares 
Diciendo  con  placer:  "La  poesía 
Tornó  risueña  á  sus  paternos  lares." 
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EL  AMANTE  AUSENTE» 


ROMANCE. 


En  este  triste  retiro 
En  donde  estoy  sepultado 
Triste  me  parece  el  cielo, 
Triste  el  rio,  triste  el  campo. 
Las  ovejas  balan  tristes, 
Tristes  mujen  los  ganados 

Y  de  las   aves  canoras 
Triste  me  parece  el  canto. 
Pero  toda  esta  tristeza 
Nace,  si  yo  no  me  engaño, 
Deque  mi  bien  se  haya  ausente, 
El  dulce  bien  que  idolatro. 
¿Qué  alegría  hallarse  puede 
Donde  no  está  el  dueño  amado? 
Todo  sin  él  es  tristeza, 
Todo  con  él  es  encanto. 
Dios  preserve  de  mis  penas 

A  la  hermosura  que  amo: 
Si  por  mí  la  considero 
¡Cuántas  estará  pasando! 
Si  es  verdad  que  ella  se  abrasa 
En  el  fuego  que  me  abraco 
¡Cuántas  ansias  á  aquel  ángel 
Gran  Dios,  le  están  devorando! 
Pero,  á  pesar  de  la  ausencia 

Y  de  lo  cruel  de  mi  hado, 
Cada  momento  la  veo, 
Cada  momento  le  hablo. 
Veo  aquel  mirar  tan  tierno, 
Aquel  semblante  agraciado, 
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Aquella  amable  sonrisa, 
Aquel  talle  y  aquel  garbo. 
De  su  voz  el  eco    dulce 
También  estoy  escuchando, 
Con  los  suspiros  que  á  veces 
Se  le  escapan  á  mi  lado. 

Y  por  mas  que  la  memoria 
De  su  delicioso  trato 

Me  atormenta,  no  quisiera 
Ni  un   solo   instante  olvidarlo. 
De  los  ayes  y  suspiros 
Que  por  tí  yo  siempre  lanzo, 
La  tórtola  gemidora 
Lecciones  está  tomando; 
Yo  la  enseño  á   ser  amante. 
Pero  cuando  cesa  un  rato, 
Sus  arruyos  me  recuerdan 
La  ausencia  y  vuelvo  á  mi  llanto. 

Y  para  mas  aflijirme 
Continuo  estoy  escuchando 
De  la  alondra  enamorada 
El  triste  y  tímido  canto: 
Yo  no    sé  que  desventuras 
¡Oh  mujer  me  está  anunciando! 
Yo  suspiro  al  escucharla 

Y  con  su    cantar  me  abato. 
Mas  si  tú  quieres  ser  firme, 
Yo  no  temo  ningún  daño. 
¿Qué  males  temer  yo  puedo 
Si  me  amas  cual  te  amo? 
En  tí  consiste  queeternos 
Nuestros   amores  hagamos, 
Sé    tú  firme  y  aunque  sean 
El  cielo  y   tierra  contrarios, 

Y  entre  tanto  juzga  niña 
Por  los  tuyos  mis  trabajos, 

Y  por  tí  misma,  el  contento 
Que  tendré  al  darte  un  abrazo. 
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¡Oh  tú!  que  en  Austerlíz,  Marengoy  Jena 
Mostraste  airoso  la  brillante  espada, 
Al  negro  humo  de  la  guerra  airada 
Que  con  los  ayes  los  espacios  llena: 

Desde  la  margen  del  fecundo  Sena, 
A  los  campos  tendiste  la  mirada, 
Y  no  te  conmovió  que  ensangrentada 
Pisara  tu  corcel  la  roja  arena: 

¡Oh  vanidad  común!  loco  misterio 
Fueron  las  glorias  que  tu  ser  sentia; 
Descendiste  del  trono   al  cautiverio, 


Y  la  corona  que  tu  sien  ceñía 

Se  desplomó  con  tu  coloso  imperio 

A  los  abismos  de  la  tumba  fria. 
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Te    vi  Marta  y  por    acaso 
Al  contemplar  tu    hermosura; 
Vi  que  tu  mirada  pura 
Cayó  indiferente  en  mí. 

¿Que  hechizo  tan  poderoso 
Guardan,  di,  tus  ojos  bellos 
Que  al  encontrarme  con  ellos 
Toda  mi  calma  perdí? 

Otra  vez  y  otra  á  mirarte 
Volví  con  tenaz  porfía 
Y  cada  vez  mas  sentía 
Estraviarse  mi  razón: 
¡Acaso  algún  otro  hechizo 
Guarda   tu  dulce  semblante! 
Porque  en  aquel  mismo  instante 
Se  gravó   en  mi  corazón. 

Y  desde  entonces  suspiro 
Por  tí  con  creciente  fuego, 
Buscando  en  vano  el  sosiego 
Que  por  tu  causa  perdí; 
Tratando  de  echar  en    vano 
De  mi  acongojado  pecho 
La  imagen  que  á  mi  despecho 
Reside  dentro  de  mí 


Y  desde  entonces  tu  vista 
Tal  me  place  ángel  del  cielo 
Como  al  abrasado  suelo 
Ver  la  lluvia  descender: 
Como  el  céfiro  amoroso 
Juguetear  con  el  cabello, 
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Cuando  por  tu  lindo  cuello 
Se  mira  suelto  caer. 

Como  el  viajero  estraviado 
Sin  aliento  y  ya  sin  tino, 
Hallar  el  fácil  camino 
Y  las  fuerzas  recobrar: 
Como  el  triste  navegante 
Dar  con  suspirado  puerto, 
Donde  se  pone  á  cubierto 
Del  embravecido  mar: 

Yo  soy  la  tierra  agostada 
Que  la  ausencia  cruel  deplora 
De  su  lluvia  bien  hechora 
¿Quieres  ser  mi  lluvia  tú? 
¿Quieres  darme  Marta  hermosa 
Con  una  sola  mirada 
En  llanto  de  amor  bañada 
Vida,  placer  y  salud? 

¿Quieres  ser  la  bella  senda 
Que  conduzca  el  peregrino? 
Quieres  del  pobre  marino 
Ser  el  puerto  salvador? 
Yo  soy  el  triste  viajero 
Perdido  en  senda  distante, 
Yo  el  infeliz  navegante 
Que   surca  mar  hervidor. 

¿Quieres,  niña  idolatrada, 
Ser  el  numen  que   me  inspire 
El  aura  que  yo  respire 
La  fortuna  que  perdí? 
La    fuente   que  me  mormure 
La  sombra  que  me  guarezca, 
Y  el  alma  que  me  enaltezca, 
¿Quieres? — ¡oh!-, dimeque  "sí" 
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(REMITIÉNDOLE  UN  LIBRO ) 


Toma,  Lesbia,  las  páginas  preciosas 
Del  bello  libro  que  á  tu  mano  envió, 
Cual  santa  prueba  de  un   recuerdo  mió, 
En  vez  de  darte  mis  mezquinas  glosas; 

En  él  verás  las  plantas  olorosas 
Que  besan   ledas  á  el  sonante  rio; 
La  rubia  espiga  del  ardiente  Estío 
Que  se  doblega  entre  fragantes  rosas: 

Es  historia  de  férvidos  amores 
Do  marca  la  virtud  su  noble  paso: 
Es  poema  de  lágrimas  y  flores: 

Una  pasión  que  floreció  en  su  ocaso; 
Porque  es,  Belisa,  un  cuento  de  pastores 
Del  amante  y  sensible  Garsilaso. 

4 


—  26  — 


M 


plfPlilW 


ROMANCE 


En  las  amenas  vertientes 
Donde  apacible  Almendar, 
Dividiendo  sus  corrientes, 
Surte  de  Habana  las  fuentes, 
Y  envia  tributo  al  mar; 

Bajo  un  ateje  frondoso 
Triste  un  montero  yacía 
Tan  sentido,  tan  lloroso, 
Que  al  hombre  mas  desdeñoso 
A  compasión  movería. 

No  daba  la  voz  al  viento, 
Ni  podia  de  alterado, 
Mas  su  gemido  violento 
Bien  descubría  el  tormento 
De  su   interior  lastimado. 

Ni  á  su  caballo  miraba 
Que  suelto  el  campo  corría, 
Ni  de  nada  se  cuidaba, 
Que  solo  en  morir  pensaba, 
Según  lo  que  parecía. 

Y  de  cierto  allí  muriera 
Si  el  hado  compadecido 
A  Dalmiro  no  trajera. 
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Que  entre  sus  amigos  era 
El  mejor,  y  mas  querido. 

El  cual  así  como  vio 
A  Silvio  con  mal  de  muerte, 
Del  caballo  se  arrojó, 

Y  en  los  brazos  lo  estrechó, 
Hablándole  de  esta  suerte: 

'¿Qué  dice,  Silvio,  ese  llanto? 
"Tú  lloras  y    no  conmigo7 
"Qué  tienes?  Ese  quebranto 
"Que  te  desespera  tanto, 
"No  lo  partes  con  tu  amigo? 

Silvio   no  le  replicaba, 
La  vista  le  dirijía, 
Mas  luego  la  desviaba 

Y  en  el  suelo  la  fijaba, 

Y  Dalmiro  proseguía: 
"¿Será  posible  que  así 

"Te  abandones  al  dolor? 
"Cobra  esfuerzo,  vuelve  en  tí, 
"Que  si  mal   no  comprendí, 

"Tu  verdugo es  el  amor, 

"¡Ay,  Silvio,  del  alma  mia, 
"Quién  te  ha  visto,  y    quien    te  vé!! 
"Cuando  un  tiempo  yo  sufria, 
"¡Cuántas  veces  tu  alegría 
"Mi  dulce  consuelo  fué! 

"Tú  que  de  Mordazo  fuistes 
"El  sol  en  fiestas  y  en  vallas, 
"Y  que  nunca  conocistes 
"Pesadumbres,  horas  tristes 
"¿Suspiras,  lloras,  y    callas? 

"Di me  ya  tu  desventura, 
"Que  hay  en  decirla  consuelo." 
Y  en  seguida  con  dulzura 
Las  lágrimas  ¡ay!  procura 
Enjugar  con  su  pañuelo. 
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Entonces,  Silvio  consiente 
En    decir  su  pena  ñera, 
Y  alzando  la  mustia  frente, 
Con  voz  cortada  y  doliente 
Prorumpe  de  esta  manera: 

"Todo  se  acabó,  Dalmiro, 
"La  ingrata  no  piensa  en  mí, 
"Yo  fallezco,  y  aun  me  admiro 
"De  que  estoy  vivo  y  respiro 
"Cuando  todo  lo  perdí: 

"¡Ay  de  mí!  Quién  nunca  vio 
"Tal  hermosura  en  mujer7 
"¿Y  cómo  no  amarla  yó, 
"Si  pienso  que  la  formó 
"Dios  por  mostrar  su  poder? 

"Tú  la  conoces,  amigo, 
"Y  ves  que  digo  verdad; 
"Tú  la  admiraste  conmigo, 
"Y  también  fuiste  testigo 
"De  mi  amor  y  lealtad. 

"¡Y  la  ingrata  me  pagaba 
'Con  amistad  la  pasión, 
"Y  cuando  yó  mas  penaba, 
"Ella  de  sí  desterraba 
"La  esperanza  y  la  ilusión! 
"¡Mujer  fatal!  ¿Presumiste 
"Ser  querida  sin  querer? 
"Si  mis  ruegos  atendiste, 
"¿Por   qué  luego  no  quisiste 
"A  mi  fé  corresponder? 

"Siendo  mi  fé  tan  sincera, 
"Que  lo  mismo  te  adorara 
"Si  mas  que  tú  yo  valiera, 
"Y  si  mío  el  mundo  fuera, 
"A  tus  pies  telo  brindara. 

"¡Ah,  Dalmiro!  No  hay  remedio, 
"Pues  no  alcanzando  mi  suerte 
"De  moverla  ningún  medio, 
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"La  vida  sin  ella  es  tedio, 
"Y  mas  bien  pido  la  muerte. 

"El  rigor  puede  vencerse, 
"La  tibieza  calentarse 
"Y  cual  hierro  escandecerse; 
"Mas  quién  vio  nunca  encenderse 
"La  ceniza,  sino  helarse? 

"Morir  es  ya  mi  partido," 
"Pues  la  esperanza  murió." 

Y  luego  desfallecido 

En  el  pecho  enternecido 
De  su  amigo  se  apoyó. 

El  fiel  Dalmiro  anheloso 
El  peso  grato   sostiene, 

Y  con  ánimo  piadoso 

De  sus  angustias  anheloso 
Al   pobre  Silvio  previene. 

Después  que  por  largo   trecho 
Vio  su  llanto  derraman 
Púsole  la  mano  al  pecho, 
Que  cual  huracán  deshecho 
Parecia  reventar. 

Con  palabras  de  dulzura 
Le  aplicó  el  bálsamo  suave 
Que  con  la  esperanza  cura, 
Porque  siempre  se  procura 
Cuando  remedio  no  cabe. 

Y  al   verlo  mas  animado, 
A  levantar  le  ayudó, 

Y  caminando  á  su  lado, 
Con  paso  muy  sosegado 
A   Mordazo  lo  llevó. 

Las  palabras  que  le  hablara 
No  faltó  quien  las  oyera, 

Y  yo  aquí  las  estampara, 
Si  decir  no  recelara 

Lo  que  callar   conviniera. 
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Tú  eres,  Merced,  i  a  estrella  refulgente 
Que  baña  con  su  luz  mi  erial   camino, 
Tú  eres  un  ángel  puro  y  peregrino 
De  linda  boca  y  de  mirada  ardiente. 

Tú  eres  el  manso  arroyo  transparente 
Bañado  por  la  luna  de  contíno; 
Que  con  murmullo  plácido  y  divino 
Rueda  brillando  hasta  la  mansa  fuente. 


jAy!  vuelve  á  mí  tu  rostro  placentero, 
Quiero  aspirar  la  esencia  que  tú  exhalas, 
Quiero  del  sol,  al  rayo  postrimero 
Verte  en  lasciva  sin  mundanas  galas. 


Quiero  que  guardes  mi  canto    lastimero 
Bajo  las  plumas  de  tus  blancas  alas. 


31 


>t  wmmm 


A    Mi  BI  Eft  AMIGO 


íi 


fl  SilTUCUERI  FRAH CISC 0. * 


En  verdad  que  padecía 
Por  ciertos  lances  de  amores; 
Mas  fueron  como  las  flores 
Que  existen  un  solo  dia. 

Ya  terminó  la  agonía 
De  esa  Numálea  perjura: 
Ahora  gozo  de  ventura 
Con  un  ángel  que  venero, 

Y  esta  es,  ¡oh  Sanfiaguero! 
Su  delicada  pintura: 

Lleva  melena  romana 
Que    infunde  nobles  antojos, 
Negros  y  bellos  los  ojos, 
Mejillas  de  flor  temprana. 

Dos  pinceladas  de  grana 
Son  sus  labios,  su  cintura 
Pifióla  que  el  aura  pura 
Se  complace  en  retenerla, 

Y  un  rubí  mezclado  en  perla 
Su  diáfana  dentadura. 

Su  sonrisa,  trovador, 
Es  entreabierto  clavel, 
Do  bebe  la  abeja  miel 
Porque  imagina  que  es  flor; 
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Nace  en  su  frente  el  pudor, 
Su  mirada  es  casta  y  breve, 
Nunca  al  enojo  se  atreve, 

Y  es  su  pié  tan  diminuto 
Que  al  pisar  deja  en  tributo 
Jazmines  color  de  nieve. 

Así,  imaginarte  puedes, 
Ya  que  te  muestro  la  norma. 
Toda  la  preciosa  forma 
De  mi  sensible  Mercedes; 

Sé  que  un  elojio  me  cedes 
Por  su  belleza  y  candor, 
Cautivo  de  su  pudor 
Redime  la  pena  mía, 

Y  soy  lleno  de  alegria 
Su  prisionero  de  amor. 

Por  eso  olvido  las    penas 
Si  preso  en  estos  amores, 
Llevo  prisiones  de  flores 
Formadas  con  azucenas; 

¡Quién  no  adora  estas  cadenas! 
Si  he  visto  por  realidad 

Y  por  mis  dichas    mas  ciertas, 
Abrirme  un  ángel  las  puertas 
De  eterna  felicidad. 

Merced  sola,  amigo  mió, 
Ha  elojiado  tu  consejo 
Como  se  aplaude  el  reflejo 
De  la  luna  sobre  el  rio. 

Reía  con  desvarío 
Viendo  el  misterio  que  hay, 
Mas  las  indias  de  Ornofay 
Una  guirnalda  componen, 
La  cual  con  gloria  te  ponen 
Las  hijas  de  Guanajay. 
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¡LA  AMABA  TAITO 


A  MI  APRECIABLE  AMIGO  SATURNINO  MARTÍNEZ, 


Ya  todo  se  acabó solo  las  penas 

Cubren  mi  corazón  triste  y  sombrío, 
Porque  murió  mi  amor  como  del  rio 
Muere  el  eco  al  besar  las  azucenas, 

Pasaron  ya  las  plácidas  escenas 
En  que  Numálea  unida  al  brazo  mió 
Gozábamos  bailando  entre  el  gentio 
De  aquellas  fiestas  de  entusiasmo  llenas: 


Yo  la  adoraba,  caro  amigo,  á  ella 
Como  el  ambiente  á  las  diamelas  blancas: 
Como  la  tarde  su  primer    estrella, 
Y  tus  palabras  de  amistad  tan  francas 


Yo  las  recibo:  y  mi  Numálea  bella 
Guardará  ese  puñal  que  tú  me  arrancas. 
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Algún  diafuentecilla, 
Se  secará  tu  corriente^ 
Y  luego  irás  á  pedir 
Agua  por  Dios  á  otra  fuente. 

Hoy  que  te  miro  engreída 
Mostrando  claro  tu  espejo, 
Quiero  brindarte  un  consejo 
Sobre  el  campo   de  tu  vida; 

Si  hoy  es  tu  linfa  lucida 
Donde  bebe  el  avecilla 
El  agua  pura  que  brilla 
En  tu  forma  circular, 
Muy  bien  se  puede  acabar 
Algún  dia,  fuentecilla. 

Todo  en  el  mundo  fenece, 
Cayendo  el  que  mucho  sube, 
Pues  suele  ser  como  nube 
Que  brilla  y  desaparece; 

Si  esto  mismo  te  acontece 
Teniendo  orgullo  en  ser  fuente, 
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Trémula  y  pausadamente 
Te  encontrarás  sin  raudales, 
Y  aunque  tengas  manantiales 
Se  secará  tu  corriente. 


Débil  se  hallará  tu  centro 
Sin  brisa  que  te  regale, 

Y  lo  pasado  te  sale 

Como  fantasma  al  encuentro; 
El  pez  saltará  de  adentro 
Temiendo  de  sed  morir; 
Oscilará  tu  existir, 

Y  ya  falta  de  alimento, 
Mostrarás  tu  sentimiento 

Y  luego  irás  á  pedir. 

¡Entonces!  tu  triste  llanto 
Los  arroyos  burlarán, 

Y  todos  se  alegrarán 
De  tu  frágil  desencanto; 
Sin  aguas  y  sin  encanto 
No  adornarás  bellamente 
Aquel  prado  floreciente; 

Y  sabrás  ya  sin  grandeza 
Lo  que  es  pedir  con  pobreza 
Agua  por  Dios  á  otra  fuente. 
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A  LA  JUNTA  DIRECTIVA 


Ilustrado  es  el  bello  pensamiento 
De  los  nobles  que  miro  en  buen   deseo, 
Realizar  un  proyecto  que  ya  veo 
Nutrido  de  entusiasmo  y  sentimiento; 

Llegó  á  su  colmo  el  alto  entendimiento 
Triunfante  como  en  Creta  fué  Teseo 
Del  imposible;  se  alzará  el  Liceo 
En  alas  del  progreso  y  el    talento: 

Centro  de  ciencia  y  validez  notoria 
Donde  el  genio  feliz  valiente  brilla, 
Refugio  del  saber;  campo  de  historia 

Donde  existe  inmortal  la  maravilla, 
Yo  te  proclamo  como  nueva  gloria 
Sobre  las  lomas  de  la  indiana  villa. 


* 
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EN  EL  DÍA  M  DIFUNTOS,. 


La  iglesia  viste  de  luto 
Llena  de  santo  misterio. 
Teniendo  del  cementerio 
Los  huesos  por  atributo. 

Tumba  que  al  verla  me  inmuto 

Y  llorando  con  tristura, 
Miro  la  verdad  mas  pura 
Si  dicen  los  funerales, 
Que  á  todos  nos  hace  iguales 
Una  triste  sepultura. 

¿Dó  está  la  virgen  preciosa? 
¿Dónde  están  los  patentados? 
¿Y  los  valientes   soldados? 
¡Todo  en  el  polvo  reposa! 

Donde  el  esposo  y  la  esposa, 
Si  no  encuentro  la  hermosura, 
¿Quién  de  ella  me  asegura 
Sus  encantos  celestiales? 
Si  á  todos  nos  hace  iguales 
Una  triste   sepultura. 

Ante  la  tumba  no  hay  brío, 
No  hav  dicha  ni  mala  suerte 

mi 

Y  solo   aparece  fuerte 

Tu  voluntad,  ¡oh  Dios  mió! 

En  cada  esqueleto  frió 
Sentencia  vemos  futura; 
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¡Esa  se  cumple  segura! 
Y  nunca  olvidéis,  mortales, 
Que  á  todos  nos  hace  iguales 
Una  triste  sepultura. 


Toda  la  dicha  es  mentida, 

Y  nuestro  existir  tan  vano 
Que  el  tiempo  con  férrea  mano 
Pul?a  el  reloj  de  la  vida; 

En  cada  hora  perdida 
Nuestra  existencia  se  apura 
Diciendo  con  amargura 
Las  campanas  funerales 
Que  á  todos  nos  hace  iguales 
Una  triste  sepultura. 

¿Qué  vale  la  vanidad? 
Si  en  cada  paso  que  damos 
Por  donde  quiera  encontramos 
La  muerte  y  la  eternidad? 

A    tan  solemne  verdad 
El  hombre  siente  pavura. 
¿Por  queja  muerte  le  apura? 
(Es  que  testa  sus  caudales  ) 
Diciendo:  somos  iguales 
En  la  triste  sepultura. 

Solo  queda  como  un  sueño 
Lo  que  en  nuestra  vida  fuimos, 

Y  todo  lo   que  quisimos 
Con  desaforado  .empeño; 

La  muerte  con  torvo  ceño, 
Del  catafalco  en  la  altura, 
Muestra  la   verdad  mas  pura, 
Sin  trajes  y  sin  caudales, 
Diciendo:  somo  iguales 
En  la  triste  sepultura. 
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PARA  EL  ÁLBUM 


D:  MARÍA  SANTA  CRUZ  Y  JARUCO. 


Soy  un  pobre  cantor  desconocido 
A  la  casta  mirada  de  tus  ojos, 
Soy  un  pobre  cantor  que  nunca  ha  oído 
El  tierno  acento  de  tus  labios  rojos. 

Acaso  juzgarás  [así  lo  pienso] 
Ser  falsa  la  espresion  de  la  voz  mia; 
Jamás  derrama  adulador  incienso 
Quien  comprende  la  noble  poesía. 

Nunca,  jamás,  de  adulación  profana 
Pirámide  levanta, 

El  que  con  lira  y  en  canción  temprana 
A  Dios  y  las  virtudes  solo  canta. 

Si  fueras  solo  bella 

Jamás  por  tí  mi  lira  sonaría, 

Ni  escucharas  tampoco  al  par  de  ella 

Los  ecos  de  mi  poKre  poesía 

Nunca  á  la  torpe  hermosa 
Elevamos  al  son  de  los  laudes; 
Celebramos  el  alma  generosa, 
Loamos  las  virtudes. 
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No  á  la  virgen  deidad  de  los  festines 
Cedemos  nuestro  canto, 
Sí  á  la  que  presta  con  morales  fines 
Al  universo  encanto. 

Síá  la   que  anhela  ser  casta  matrona 
Sonamos  nuestra  lira, 
Pues  la  patria  le  ciñe  una  corona 
Por  ser  el  bien  social  el  que  le  inspira. 

Oh!  puedas  entre  todas  las  hermosas 
Llegar  á  ser  un  dia, 
£1  modelo  ideal  de  las  esposas 
Entre  las  buenas  de  la  patria  mia. 

Pueda  tu  nombre  santo 
Por  premio  recojer  lozanas  flores, 
Y  oir  el  noble  canto 
De  los  dulces  cubanos  trovadores. 

Cual  la  virgen  que  adoro,  clara  estrella 
Que  de  agitado  piélago  diviso, 
Puedas  tú  tan  virtuosa  como  bella 
Este  mundo  tornar  en  paraíso! 

"Demandamos  ansiosos, 
Ágenos  de  pesar  y  desconsuelo, 
La  paz  y  la  quietud  que  brinda  el  cielo 
Al  apacible  hogar  de  los  esposos 

Inspira  noble  orgullo, 
Safo  de  Cuba  con  tu  fé  entusiasta, 
Al  corazón  que  jure  vivir  tuyo 
De  puro  amor  entre   la  lumbre  casta. 

Y  esta  canción  que  á  tu  loor  se  eleva 
Pueda  algún  dia,  si  la  vida  pierdo, 
Hacer  que  tu  alma  tierna  se  conmueva 
Con  lágrimas  bañando  mi  recuerdo. 
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En  dulce  languidez  al  son  del  viento 
Que   alegre  corre,  delicioso  y  vago, 
Del  pájaro   perdido  al  doble  acento 
En  estasis  de  amor  ledo   me   embriago. 
¡Hora  feliz,  cuan  bella! 
El  sol  tiñendo  de  carmín  el  cielo 
El    céfiro  corriendo 
Y  yo  contigo,  mi  beldad,  sintiendo 
Afecto  tierno  y  celestial  consuelo, 
ídolo  de  mi  amor,  blanco  horizonte 
De  una  pasión  embriagadora  y   suave, 
Tu  serás  para  mí  lo  que  es  al  ave 
La    soledad  del   monte. 
Convencido  y  feliz  ¡oh!  cuantas  veces 
Del  arpa  enamorada 
Dulce,  alegre  trovada 

Errante  te  cantó Mariana  mía 

Ay!  cuan  feliz  al  recordarlo  siento 
El  supremo  placer  de  la  alegría, 
La  inefable  delicia  del  contento. 
Lánguida  y  triste  en  siesta  calurosa 
A  la  sombra  gentil  de  esta  enramada 

Mirábate,  mi  bien ¡Y  cuan  hermosa 
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Embebida  en  mi  amor,  apasionada, 
Errante  y  sola  suspirar  te  oia, 
Esperando  tranquila  el  grato  instante 
En  que  átu  lado  enamorado  y  tierno 
Feliz  retornaría. 
En  placer  sin  igual,  constante,  eterno 

La  vida  era  un  momento 

Raudas  las  horas  rápidas  corrían 

Y  el  amor  y  la  paz  nos    sonreían 
En  casto  arrobamiento. 
Eternas  siempre  en  la  memoria  mia 
Las  dulces,  seductoras 
Indefinibles  horas 

De  una  vida  de  amor  y  de  alegría 

Por  siempre  vivirán El  pecho  mío 

Aun  siente  enajenado 

El  instante  feliz  en  que  abrasado 

En  amoroso  fuego, 

Tímido  el  labio  te  pintó  ardoroso 

De  mi  alma  el  afecto  delicioso 

En  insinuarte  ruego. 

Como  la  flor  que  al  riego 

De  fecundante  lluvia  el  cáliz  abre 

Y  se  esponja  á  los  besos  de  la  aurora, 

Y  al  céfiro  sonríe, 

Al  influjo  feliz  de  tus  amores 

Brotar  del  alma  las  primeras  flores 

Mariana,  yo  sentía. 

En  guirnalda  gentil  las  he  tejido, 

En  mis  horas  de  amor  y  de  congojas, 

Del  alma  con   las  hojas, 

La  primera  impresión  que  yo  he  sentido, 

Emblema  de  una  historia 

Las  guardo  en  mi  memoria 

Como  un  presente  que  á  mi  vida  halaga, 

Dulcísimo,  embrigante 

En  su  aroma  mi  espíritu  se  exhala, 
En  ella  vive  tu  cantor  amante. 
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EL  PRIMER  BESO 


DE    AMOR 
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Ventura  sin  igual,    dichoso  instante 
Aquel  mujer,  que  con  cariño   ardiente 
El  fuego  de  tus  labios  dulcemente 
El  primer  beso  me  cedió  de  amante. 

En  delirio  frenético,  abrasante, 
Quedó  de  amor  mi   corazón  vehemente, 
Rindiendo  á  tu  beldad  mi  joven  frente 
Su  entera  voluntad  y  fé  constante. 

Oh,  dichoso  momento!  ven  divino 
Como  la  vez  primera  á  mi  memoria, 
En  que  feliz  me  sonrió  el  destino, 

Y  lléname  de  amor,  placer  y  gloria: 
No  dejes  de  volver,  por  Dios,   te  ruego, 
Y  un  beso,  y  otro  más,  dame  de  fuego, 
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¿Por  qué  mi  corazón,  que  antes  tranquilo 
Entre   ventura  y  paz  íeliz  vivía 
Hoy  busca  de  consuelo  algún  asilo, 
Hoy  busca  algún  remedio  á  su  agonia? 


Si  ya  perdí  la  fe,  por  qué  se  agita 
Mi  alma,  de  congojas  tras  las  huella 
¿Quién  asi  al  sinsabor  me  precipita.. 
— Una  mujer,  tan  pura  como  bella. 


Y  esa  mujer  ¿quién  es? — Quién  es?  Buscadla! 
Tended  á  ella  los  humildes  brazos 
"Si  es  pura  cual  decís,  férvido  amadla, 
"Únete  al  ángel  con  eternos  lazos. — 

Esto  me  dice  el  corazón:  mas  pienso 
Que  el  frenético  amor  fuera  locura, 
De  mi  alma  el   cariño  es   tan  inmenso 
Como  es  la  luz    del  sol  eterna  y  pura. 

Mas,  si  esta  nota  que  llorando  escribo 
Al  angélico  ser,  luz  de  mi  idea, 
Revelara  el  pesar  en  que  yo  vivo 
Cuando  este  canto  indiferente  lea, 
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Demandárale  el  Ser  Omnipotente 
Que  preste  alivio  dulce  á  mis  dolores, 
E  iluminar  mi  entristecida  frente 
Con  la   luz  virginal  de  sus  amores. 

Pero  lejos  de  mí...  juzgo  que  en  calma 
Como  Sol  moribundo  de  la  tarde 
Correrá  mi  existir......  cuando  mi  alma 

Solo  por  ella  y  su  cariño  arde. 

Mas,  si  te  es  indiferente 
Que  yo  viva  ó  que  yo  muera, 
Si  mi  amor  ella  no  espera 
Si  yo  no  espero  su  amor; 
Alma  y  corazón,  no  anheles 
Entre  casto    devaneo, 
Realizar  nunca  un  deseo 
Que  siempre  os  dará  dolor. 

Mas,  si  persistís  constantes 
En  quererla  y   en  amarla, 
Si  además  queréis  hablarla 
Lo  inmenso    de    mi  pasión; 
Pondréle  un  sello  á  mi  labio 
Para  que  el   mal  no  sea  grave, 
Y  en  una  rápida  nave 
Conducidme  á  otra  región. 
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Y  los  ladrones  que  estaban  cruci- 
ficados con  él  lo  improperaban. 
San  Mateo  Ver.  XLIV. 


En  un  suplicio  criminal  pendiente 
Espira  el  Redentor,  y  en  su  agonía 
Pide  á  su  padre  por  la  turba  impía, 
Mientras  lo  insulta   la    bandida  gente. 

Dobla  Jesús  su  majestuosa  frente 
Volviendo  el  rostro  á  la  infeliz  María, 
Y  entre  tinieblas  que  el  misterio  envía 
Muere  el  Cordero  que  sufrió  inocente. 

Rásgase  el  velo  del  judaico  templo, 
Chocan  los  mundos  por  mandato  airado, 
Tiembla  Pilatos  con  tan  claro  ejemplo, 


Se  alzan  los  muertos  del  sepulcro   helado, 
Y  tiemblo  yo  también  si  te  contemplo 
"Por  los  humanos  en  la  cruz  clavado  ': 
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EN  EL  ÁLBUM  OE  LA  SEÑORITA 
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O 


Voló  el  pensamiento  mió 
Al  Pindó  por  ver  primores, 

Y  miré  en  sus  corredores 
A  Caliope,  Uterpe  y  Clio: 
A  Venus  con  poderío 
Orgullosa  la  vi  allí, 

En  Melpómene  advertí 
Prodijios  que  celebré, 
Pero   todo    lo  olvidé 
Desde  el  punto   en  que  te  vi. 

Vi  un  lindo  coro  de  diosas, 

Y  todas  en  competencia 
Me  mostraron  la  violencia 
De  sus  gracias  voluptuosas, 
Entre  selvas  silenciosas 

De  lejos  te  divisé; 

Juno  me  dijo:  bien  sé 

Que  te  he  causado  impresión, 

Finjí  ponerle  atención 

Y  mas  en  tu  rostro  fué; 
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Los  superfinos  pinceles 
En  relevantes  litijios, 
Me  pintaron  los  prodijios 
De  la  exaltada  Cibeles; 
Palmas,  mirtos  y  laureles 
A  su  encanto  tributó, 
Pero  desde  que  logré 
Verte  á  tí,   Náyade  bella, 
No  pensando  mas  en  ella, 
Mi  vida,  te  idolatró. 


Vi  á  Diana  que  se  recrea 
En  los  campos,  luminosa, 
Y  vi  la  aurora  que  airosa 
En  Oriente  se  pasea 
La  elojiada  Paz  y  Astrea 
Antes  de  verte  la  vi, 
Pero  en  cuanto  apercibí 
Todas  tus  gracias  pomposas 
No  hice  caso  de  las  diosas, 
La  atención  la  puse  en    tí. 


Vi  sus  gracias,  vi  su  hechizo, 
Vi  su  divino  ascendiente, 

Y  vi  la  faz  refulgente 
Del  fabuloso  Narciso, 

Allí  miré  un  paraiso, 
Mas  puedo  decir  asi 
Que  cuando  tus  ojos  vi, 

Y  ellos  en  mí  se  fijaron 
Mas  flechas  me  traspasaron 
Que  adoraciones  te  di. 
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A  MERCEDES. 


Como  de  un  bosque  tétrico  en  el  seno 
Suena  el  rumor  melódico   del  rio 
Y  parece  al  sonar  su  murmurio 
Que  está  de  orquestas  bulliciosas  lleno; 

Así  en  mi  corazón  triste  y   sereno 
De  impresiones  eróticas  vacío, 
Nacieron  los  calores  del  estío 
Al  traducir  tu  acento  que  es  tan  bueno: 

En  cada  frase  de  tus  cartas  bellas 
Hallo  un  poema  célico  de  amores, 
Por  que  observo  que  tierna  te  querellas 


Como  ave  que  suspira  éntrelas  flores 
Y  ya  que   con  tus  lágrimas  las  sellas 
Acuérdate  de  mí,  pero  no  llores. 
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¿Te  casastes,  amigo  mió? 
Recibe  la  enhorabuena, 
Que  Dios  te  dé,  es  preciso, 
Conformidad  y  paciencia. 

Dices  que  feliz  te  miras, 

Y  que  de  menos  no  echas 
Aquellos  benditos  tiempos 
De  soltedles  refriegas. 

Que  ya  tranquilo  no  quieres 
Sino  lo  que  quiere  ella 

Y  que  solo  es  tu  delicia 
Adorarla  y  complacerla. 

Buen  provecho,  amigo  mió; 
Pero  ya  que  me  aconsejas 
Que  en  la  lista  me  suscriba 
De  los  hermanos  babiecas. 

Voy  á  decirte  por  qué 
En  vano,   amigo,  te  esfuerzas 
Para  con  suaves  colores 
Pintarme  tu  dicha  estrema. 

Cuando  pienso  que  me  caso 
Siento  ruido  en  la  cabeza, 
Un  sudor  baña  mí  frente 

Y  se  me  aflojan  las  piernas! 
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Además,  no  sé  que  diablos 
Se  opone  á  que  yo  prefiera 
Entre  mis  dulces  amigas 
Con  quien  partir  mi  terneza. 

A  Rosa. quiero,  no  es  chanza 

Y  Julia  me  tiene  en  pena, 
La  sensible  Carolina 

Es  de  mi  afecto  la  dueña: 

La  literata  Matilde, 
Traductora  de  novelas, 
Me  gusta  porque  su  gusto 
Es  un  gusto  á  la  francesa. 

Me  encanta  la  sencillez 
La  dulzura  y  la  modestia 

Y  la  mirada  amorosa 
De  la  divina  Teresa. 

Padezco  por  Isabel, 
Me  hace  bufar  Micaela 

Y  el  alma  me    tiene  Lola 
Aprisionada  en  las  rejas. 

Cuando  bailo  con  Tomasa 

Y  toco  su  mano  bella 

Me  olvido  hasta  de  mí  mismo 
Ella  sola  me  interesa. 

¿Y  Antonia?  la  linda  Antonia 
La   mas  bella  entre  las  bellas, 
La  de  boca  de  clavel, 
La  de  los  ojos  de  estrellas. 

¡Oh!  no  es  posible,  Luisito, 
Que  yo  dejara  de  verla, 
Sin  sentir  no  sé  que  dulce, 
Grata  conmoción  secreta. 

Su  mirada  es  un  puñal 
Que  el  corazón  me  atravi  esa, 
Sujeto  ya  entre  dos  rizos 
De  su  negra  cabellera, 
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¡Oh,  soy  feliz  cuando  bailo 
Con  esta  maga  ó  sirena, 
Sílfide,   Ondina,  cual  llaman 
A  sus  damas  los  poetas; 

Pero  amigo,  se  concluye, 

Y  al  apagarse  las  velas, 
El  alma  que  se  abrasaba 
Quedó  desolada  y  yerta. 

Y  esto  por  qué?  Porque  temo 
Que  esa  llama  que  me  quema 

Y  tanto   sofoca  el  alma 

Un  incendio  atroz  encienda, 

Ya  sabes,  amigo  mió, 
El  motivo  que  no  deja 
Que  entre  mis  dulces  amigas 
Encuentre  mi  compañera. 

Y  si  al  pensar  que  me  caso 
Siento  ruido  en  la  cabeza 

Un  sudor  baña  mi  frente, 

Y  se  me  aflojan  las  piernas, 
Es  porque  la  mas  hermosa 

La  mas  candida  y  modesta 
La  que  dice  se  conforma 
Con  pan,  cebolla  y  manteca; 
Después,  amigo  del  alnií., 
Quiere  vestidos  y  piedras 
Quitrin,  asiático  lujo 

Y  el  pobre  bolsillo  quiebra. 
Nada,  nada,  solterito 

Y  en  vano,  amigo,  te  esfuerzas 
Para  con  vanos  colores 
Pintarme  tu  dicha  estrema. 
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Cuando  pasen  las  horas  de  mi  vida 

Y  la  parca  con  hórrido  semblante, 
Me  muestre  su  guadaña  asaz  cortante 

Y  me  obligue  á  partir,  mujer  querida; 

Cuando  ya  mi  esperanza  esté  perdida, 

Y  quede  á  mi  existencia  un  solo  instante 
Como  á  la  luz  que  débil,  vacilante 

Con  el  soplo  la  vemos  estinguida: 

Entonces  jay!  tu  nombre  con   ternura 
Pronunciará  mi  labio  desmayado, 
Bendiciendo  por  siempre  tu  hermosura, 

Y  en  el  sepulcro  te  amaré  si  es  dado 


Legándote  un  adiós  en  mi  amargura 
Y    un  recuerdo,  mujer,  de  lo  pasado. 
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A  y  del  pobre  jardinero 
Que  vigila  placentero 

Por  su  tesoro, 

En  triste  lloro 
Sostiene  luchas  sin  fin 
Por  conservar  su  jardin. 

Apenas  nace  la  aurora 
Sonrojada  me  enamora 

Mis  fíorecillas; 

Y  en  sus  mejillas 
Se  pinta  presto  el  rubor, 
Pues  es  lenguaje  de  amor. 

Aparece  la  mañana 
Con  sus  colores  de  grana, 
Sus  hojas  besa 
Porque  embelesa 
Mis  flores  al  entreabrir 
Y  se  abren  al  sonreir. 

Mas  tarde  el  sol  con  sus  ojos 
En  encendidos  sonrojos 
Las  vé  marchitas; 
Laspobrecitas 
Pierden  su  aroma  y. color 
Al  verse  heridas  de  amor. 
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O  viene  la  mariposa, 
Ya    en  el  clavel   ó  la  rosa, 
Ninguna  deja: 
Después  se  aleja 
Al  agotar  su  ambición 
La  esencia  de  su  pasión. 

Viene  alegre  el  pajarillo 

Y  en  el  tímido  tomillo 

Bate  sus  alas, 
Y  al  ver  sus  galas, 
Comienza  dulce   á  trinar 
Por  verlas  ¡?y!  columpiar. 

Al  venir   después  la  tarde 
Haciendo  una  niña  alarde, 

Entra,  suspira 

Mis  flores  mira, 

Y  abriendo    ¡ay!  su  "botón 
Se  rinden  á  su  pasión. 

Y  hasta  la  noche  sombría 
Les  consagra  su  armonía 

Pues  es  su  ambiente 

Besa  inocente, 
Al  rocío  temblador 
Que  la  embriaga  de  amor. 

Mas  no  serán  ¿ay!  mis  flores 
Las  que  pierdan  sus  olores, 
Que  eres,  indiana, 
Hoy  la  sultana 

Y  dueña  de  mi  jardin, 
Bello  sol,  mi  serafín. 
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Oh!  cuan  blanco  y  cuan  rosado 
Es  tu  rostro,  casta  Celia. 
Diamela  eres  en  blancura, 
En  lo  rojo  cambustera 

Y  en  lo  púdica  eres  ángel 
Que  de  paso  aqui  en  la  tierra, 
A  mi  alma  vivificas 

Y  al  desvalido  consuelas. 

De  mi  joven  corazón 
Eres  la  amante  primera; 
Mas  no  creas  que  en  tí  amo 
Tus  largas  y  rubias  trenzas, 

Ni  tus  azules  pupilas 

Y  dentadura  de  perlas, 

Ni  tu  esbelto  cuerpo  hermoso, 
Envidia  de  la  palmera; 

• 

Sino  tu  alma,  que  es  pura, 
Angélica,  santa  y  tierna, 
Que  al  unirse  con  la  mia 
Me  hizo  dichoso  en  la  tierra. 
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Hoy  recuerda  mi  memoria 
Que  en  un  picaro  soneto, 
No  sé  si  anduve  indiscreto, 
Mi  voz  elevé  á  la  Gloria. 

La  dije  mil  chicoleos 

Y  mil  piropos  la  dije; 

Y  su  protección  bendije 
Diciéndola  mis  deseos. 

Como  al  sexo  femenino 
La  Gloria  al  fin  pertenece, 
Con  atención  me  parece 
Que  á  oir  mis  acentos  vino. 

¿Y  á  qué  mujer  no  le  gusta 

Que  la  llamen  cielo,  fada? 

Vamos,  ninguna  se  enfada 
Ni  á^la  lisonja  se  asusta. 

Pues,  señor?  prosigo  el  cuento 
Y  quién  quiera  que  lo  crea, 
Mas  si  alguno  lo  desea 
Diga  impávido  que  miento. 
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No  presumas  que  me  irite, 
Porque  al  fin,  es  poca  cosa, 

Y  su  opinión  injuriosa 

No  me  importará  un  ardite. 

Ante  mí  vino  radiante 
Llena  de  amor  y  ternura 
Una  candida  hermosura 
De  peregrino  semblante 

Su  talle vamos,  no  quiero 

Que  la  conozcan  por  mí, 
Diré  solo  que  la  vi 

Y  al  verla  por  poco  muero. 

Diré  también  en  resumen 
Que  en  su  diestra  primorosa, 
Vi  una  corona  preciosa 

Y  en  su  siniestra  uñ  volumen. 

Yo  la  contemplé  embebido 
En  estasis  celestial, 
Porque  era  el  bello  ideal, 
Que  fué  por  mí  concebido. 

Y  recuerda  mi  memoria 
Que  al  preguntarle  quién  era, 
Con  dulce  voz  respondiera: 
A  mí  me  nombran  (<La  Gloria'7 

— >La  gloria  tú?  Santo  Cielo! 
Eres  bella  cual  ninguna. 
■ — Pues  hoy,  para  tu  fortuna^ 
He  descendido  hasta  el  suelo. 

— ¿Conque  es  decir  que  me  quieres? 
— Con  todo  mi  corazón: 
— jOh!  calla,  por  compasión 
Que  asi  mis  potencias  hieres! 
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¿Serás  mía,  solo  mia? 

¿Tan  solo  mió  tu  ardor? 

Deja  que  mire,  mi  amor 
La  bella  luz   que  me  guia. 

¿Con  que  en  tu  seno  de  armiño 
Mi  frente  reclinaré. 
— Tuya  solo  no  seré 
Que  á  muchos  doy  mi  cariño. 

A  otros  quieres?  Vive  Dios! 

Y  cómo  tu  amor  me  das? 
¡Ay!  no  podemos  jamás 
Ser  venturosos  los  dos. 

¿Para  que  vienes  así 
Mostrándome  tu  hermosura? 
¿Para  burlar  mi  locura? 
¿Para  reirte  de  mí? 

— Vengo  tu  afán  á  calmar 
No  ha  mucho  que  me  llamaste, 

Si  mi  favor  imploraste 

Vengo  tu  esfuerzo  á  premiar. 

Vengo  pues  á   concederte 
Lo  que  ansioso  me  pediste. 
Que  fué?  Dime,  no  quisiste 
A  mi  voz  engrandecerte? 

Conseguíste  la  victoria, 
Canta,  poeta  valiente, 
Vengo  á  coronar  tu  frente, 

Y  vengo  á  darte  la  gloria. 

Vengo  á  brindarte  mi  amor 
Mi  dulce  fe,  mi  ternura. 
— ¡Ay!  no  quiero  tal  ventura 
Si  á  muchos  das  tu  favor. 
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Yo  quiero  solo  mirarte, 
Solo  mi  pasión  decirte, 
Quiero  mis  triunfos  rendirte, 
Quiero  por  siempre  adorarte. 

Pero  en  cambio,  cielo   hermoso 
Quiero  ser  el  preferido. 
Ay!  por    mi  mal  siempre  he  sido 
En  mis  amores  celoso. 

Mientras  goce  mil  delicias 
Arrodillado  á  tus  pies 
¿Podré  sufrir  que  á  otros  des 
Tus  entusiastas  caricias? 

¡Ay  no,  no  quiero  tu  amor: 
Mujer  al  fin,   y  coqueta. 
— Calla,  que  nunca  el  poeta 
Ha  sido  ingrato  al  favor. 

— ¿Poeta  has  dicho  que  soy? 
— Poeta,  y  de  corazón: 
Llena  de  orgullo  y  razón 
Este  título  te  doy. 

Tus  endechas  me  enamoran 
Y  en  mi  palacio  resuenan, 
Las  potencias  enagenan 
De  mis  ninfas  que  te  adoran. 


Ves  este  libro? — Si  á  fé. 
— Y  esta  corona  luciente?. 
Con  ella  adorno  tu  frente. 
Y  aquí  tu  nombre  pondré. 


Muchos  nombres  hay  escritos 
Desde  tiempo  inmemorial, 
Los  que  dan  recta  señal 
Que  hay  méritos  infinitos. 
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No   hay  en  el  mundo  un  rincón 
Donde  no  sientan  mi  imperio, 

Y  el  trono  y  el  cautiverio 
Me  rinden  adoración. 

Al  que  se  distingue,  quiero; 
Yo  premio  á  quien  lo  merece, 

Y  mi  cariño  le  ofrece 
Un  lauro  muy  duradero. 

Ya  ves,  no  debe  enojarte 
Que  yo  parta  mi  ternura, 
Cuando  te  doy  por  ventura 
De  esa    ternura  una  parte. 

En  esta    hoja  no  ves 
Un  nombre   que  el  Orbe  aclama? 
No  le  conoces?  se  llama 
El  cubano  Milanés. 

Aquí  otros  nombres  están, 

Y  todos  son  tus  hermanos, 
Todos  son  buenos  cubanos 
Todos  sus  cantos  me  dan. 

Entre  sus  nombres  escribo, 
Poeta,  el  tuyo  también; 

Y  engalanando  tu  sien 
Un  dulce  placer  recibo. 

Quieres  mas?  Esto  no  basta 
A  tu  ambición  desmedida! 
Por  ver  tu  ambición  cumplida 
Tu  corazón  no  se  gasta? 

Conseguistes  la  victoria, 
Canta,  poeta  valiente, 
Vengo  á  coronar  tu  frente 

Y  vengo  á  darte  la  gloria. 
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—Y  qué  con  gloria  se  alcanza? 
Qué    triunfos  presta  la  gloria? 
— Ella  guarda  en  su  memoria 
Al  que  en  la  tumba  se  lanza. 

De  la  eternidad  en  pos 
Vá,  pues,  quien  la  consiguiere. 
Quien  la  consigue,  no  muere, 
Es  eterno,  como  Dios. 

Si,  mi  cariño  te  juro; 
No  á  la  envidia  te  acobardes; 
Canta,  poeta,  no  tardes 
Que  el  triunfo  tienes  seguro." 

Dijo  la  ninfa  preciosa 

Y  al  punto  despareció 

Y  la  verdad,  me  dejó 

Como  á  quien  un  sueño  acosa. 

¿Conque  soy  poeta?  dije; 
Conque  á  despecho  del  hado 
Yo  soy  tan  afortunado 
Que  entre  tantos  se  me  elíje? 

"Canta,  me  dijo,  y  no  tardes, 
Conseguistes  la  victoria, 
Yo  vengo  á  darte  la  gloria, 
No  á  la  envidia   te  acobardes. 

Pues  bien,  Gloria,  cantaré, 
P*ro  para  tí  no  mas, 
Para  tí  que  fiel  me  das 
Con  tu  ternura  tu  fe. 

He  concluido  mi  cuento, 

Y  quién  quiera  que  lo   crea, 
Mas  si  alguno  lo  desea 
Diga  impávido  que  miento. 


—   63 


LVI 


Tú  que  de  los  Alpes  eres 
Entre  sus  ornatos  bellos 

Flor   preciosa, 
Que  de  las  castas  mujeres 
Engalanas  los  cabellos 

Olorosa. 

Tú  que  en  las  montañas  altas 
Plácidamente   resaltas, 

Y  despides 
Perfume  con  que  me  asombras, 
Dime,  flor,  ¿Cómo  te  nombras? 

No  me  olvides. 

Como  reliquia  de  amor, 
Al  separarse  un  amante 

Bien  le  jura 
A  su  objeto  encantador 
Llevarte  al  pecho  constante 
¡Qué  ventura! 
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Flor  que  modesta  derramas 
Suave  y  perfumado  aliento 

Por  tus  hojas, 
Que    escondes  entre  las  ramas 
En  medio  de  tu  aislamiento 

Sin  congojas. 

Tú  que  modesta  consumes 
Los  riquísimos   perfumes 

Que  despides, 
Que  las  bellas  te  reclaman 
Dime,  flor  ¿cómo  te  llaman? 
No  me  olvides. 

Flor  del  color  de  la  aurora 
Que  Cíteres  ve  y  venera, 

Y  que  alcanza 
Suspiro  á  quien  bien  se  quiera 
Y  en  otra  playa  estranjera 

La  esperanza: 

Flor,  que  al  nombrarte  suspira 
Quien    tenga   sensible  el  alma, 

Y  que  pides 
Un  beso  sobre  tus  ramas 
Dime,  flor,  ¿cómo  te  llamas? 

No  me  olvides. 
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EN  SU  PARTIDA  AL  CAMPO. 


Postrado  mi  corazón 
En  brazos  de  la  amargura 
Pido  á  tu  pecho  ternura, 

Y  á  tu  desden  compasión. 
Las  horas  pasan  por  mi, 

Llenas  de  mil  desengaños 
Aflijiéadome  los  daños 
Que  estoy  sufriendo  por  tí. 
Ya  de  cantarte  cesé, 

Y  se  aumenta  mi  agonía 
Puesto  que  ha  llegado  el  día 
De  llorar  lo  que  canté: 

Si  Canimar  me  inspiró 
Cuando  en  su  orilla  te  vi , 
Si  al  verte  no  resistí, 
Si  mi  labio  te  cantó: 

Si  en  fin  suspirando  estoy 
Al  volverte  al  Almendares, 
Otros  te  lanzan  .cantares 
Mientras  lágrimas  te  doy. 

Miro  que  corren  los  dias 
Veloces  mas  que  los  vientos, 
Que  se  quedan  mis  tormentos 

Y  se  van  mis  alegrías. 
Si,  se  van  mis  alegrías 

Pues  que  te  vas  á  casar 

Y  contigo  has  de  llevar 
Realidad  y  fantasias. 
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Consiste  la  realidad 
En  mirar  tu  cara  bella, 
Pues  que  yo  contemplo  en  ella, 
De  un  arcángel  la  verdad. 

Y  mi  amante  corazón 
Cuando  suspire  en  tu  ausencia 
Entre  amargura  y  dolencia 
Probará  cruda  opresión 

Calma,  calma  mi  tristura 

Y  mi  acerbo  padecer, 
Que  para  querube  ser, 
Solo  te  falta  ternura. 

Ternura,  ¡suerte  infeliz! 
¿Por  qué  te  estoy  ofendiendo 
Si  sé  que  vives  muriendo 
Por  un  rivel  mas  feliz? 

Parte,  parte  y  lograré 
Acaso  sin  contemplarte, 

Y  sin  oirte  olvidarte, 

Y  tranquilo  viviré. 
¿Cómo  sin  verte  vivir? 

¿Y  cómo   podré  olvidar 
Ese  divino  mirar 

Y  celestial  sonreir? 
¡Dichoso  Almendar  está 

Que  allá  en  tu  margen  florida 
Va  á  buscar  tierna  acojida 
Numálea  casada  ya. 
En  mi  acerbo  padecer, 

Y  amoroso  sentimiento 
Divaga  en  mi  p3nsamiento, 
La  imagen  de  una  mujer. 

Es  bella  como  un  querub 
Esa  mujer  que  yo  adoro, 
Por  ella  suspiro  y  lloro 

Y  esa  mujer „,.  eres  tú. 
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EN  LA  CORONACIÓN 


DE  U  REINA  DEL  BANDO  PUNZO 


Srla.D.*  MERCEDES  PLANA 


La  noble  Villa  una  canción  entona 
Al  ver  ceñida  tu  preciosa  frente 
De  los  fulgores  con  que  el  astro  ardiente 
Baña  las  palmas  de  la  indiana  zona. 

Citeres  grata  tu  poder  abona 
Con   rojas  flores  de  la  mansa  fuente 
Apolo  goza,  y  entusiasta  siente 
Al  verte  leda  con  tu  fiel  corona. 

Tú  eres  ¡oh  Keina!  la  polar  estrella 
Que  el  marino  divisa  soberana, 
Aun  eres  niña  á  su  esplendor  mas  bella, 

Y  si  hoy  te  halaga  la  opulenta  Habana 
Digamos  todos;  si  la  reina  es  ella 
El  trono  es  solo  de  Mercedes  Plana. 
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NACIMIENTO  DE  JESÚS. 


Brillando  por  el  Oriente 
Brota  su  luz  desde  el  cielo. 
De  Nazaret  en  el  suelo 
Una  estrella  refulgente; 
Canta  el  ave  dulcemente, 
Se  riza  el  lago  sutil, 
Y  en  el  gremio  pastoril 
Que  todo  Belén  abarca, 
Resuena  en  cada  comarca 
El  parche  del  tamboril, 


Alegre  el  sonante  rio 
Flor  por  flor  pasando  moja, 
Dejándole  en  cada  hoja 
Una  gota  de  rocío; 
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De  natura  el  poderío 
Se  regenera  en  Belén 
Dobla  el  profeta  de  Sien 
Y  al  nacimiento  divino 
Todo  el  monte  Palestino 
Perfama  á  Jerusalen. 


Santa  Trinidad  se  vé 
Como  del  cielo  bajada 
A  la  terrenal  morada 
Con  la  luz  que  da  la  fé: 
Jesús,  María  y  José 
Reciben  de  los  pastores 
Cantos,  inciensos  y  flores, 
Y  tres  reyes  de  rodillas 
Adoran  las  maravillas 
Del  Señor  de  los  señores. 


Dejando  de  Dios  el  seno, 
Con  bondad  como  ninguna, 
Jesús  en  humilde   cuna 
Nace  pobre  Nazareno, 
Astro  de  fulgores  lleno 
En  celeste  monarquía. 
Tu  que  siempre  eres  mi  guia 
¡Reliquia  de  mis  amores! 
Recibe  las  pobres  flores 
Que  hoy  te  dá  el  anima  mia. 
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A  FLERIDA  DE  FLORES. 


No  tanto  el  marinero 
En  noche  tenebrosa 
Desea  la  luz  hermosa 
Del  bello  y  rubio  sol. 

Como  mis  mustios  ojos 
Mirarlos  qué  cuidosos, 
Ni  brillan  amorosos 
Ni  muestran  cruel  rigor. 

II, 

Con  grata  mansedumbre 
Se    mueven  tiernamente, 
Mirando  blandamente 
Aumentan  mi  pasión. 

Su  lumbre  es  suave  y  pura 
Cual  la  de  algún  lucero 
Que  luce  placentero 
Con    claro  resplandor. 
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III 


Cuando  el  nocturno  velo 
Oscurece  el  firmamento, 
Dentro  del  pecho  siento 
Volcan  abrasador. 

La  mente  me  recuerda 
Sus  negros  lindos  ojos, 
Por  los  que  mil  sonrojos 
Pasé    de  dulce  amor. 


IV. 

Ay!  cual  mi  dicha  fuera 
Si  al  escuchar  mi  canto 
La  que  yo  adoro  tanto, 
Mostrase  compasión. 

Y  mas  si  de  sus  ojos 

Mas  no,  que  es  mas  dichoso, 
Quien  piensa  cauteloso 
Fijar  su  corazón. 


T. 


Pluguiera  al  justo  eielo 
Robarme  el  pensamiento, 
Que  causa  mi  tormento, 
Que  es  mi  placer  mayor. 

Y  de  mi  triste  pecho 
Su  imagen  hechicera 
Borrar,  si  siempre  fiera 
Ofusca  mi  corazón. 
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VI. 


Oh!  cuánto  el  alma  mia 
Se  goza  en  sus  miradas 
Tan  suaves,  tan  asiadas 
Del  que  una  vez  las  vio. 

De  mi  existencia  cara 
Yo  la  mitad  daría, 
Por  ser  ¡Oh  Dios!  un  día 
Su  amante  y  poseedor. 


VII. 

De  su  mirar  pendiente 
Viviera  venturoso, 
Oyendo  el  delicioso 
Sonido  de  su  voz. 

La  idolatrara  tanto 

Con  tanto  rendimiento.... 
Que  fuera  en  mi  contento 
¡Delirio  del  amor! 


Mas  si  la  suerte  mia 
Me  niega  despiadida 
La  gloria  deseada, 
Que   ardiente  anhelo  yo. 

A.  tétrico  silencio 
Condenaré  mi  labio, 
Que  con  decir  su  agravio 
No  es  menos  mi  dolor. 
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ÜLOSA 


m 


Bañado  por  el  rocío 
Estoy  temblando,  Mariana, 
Yo  te  llamo,  dueño  mió, 
Abre  pronto  la  ventana. 


De  Güines  vengo,  alma  mia, 
Con  mi  gallo  que  ha  ganado, 
De  cansancio  fatigado 
Pero    lleno  de  alegría: 

Antes  que  salude  el  dia 
Quiero  hablarte,  ídolo  mió, 

En  esto  solo  confio 

Ya  que  sufro  tanto  afán, 
Pues  vengo  de  San  Julián 
Bañado  por  el  rocío. 


Sin  duda  estarás  soñando 
Con  mis  protestas  de  amores, 
O   recojiendo  las  flores 
Que  mi  tiple  está  brotando; 


io 
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Por  tí  solo  estoy  cantando 
En  tí  pienso,  linda  indiana, 
Mas  repite  la  sabana 
El    canto  que  yo  te  cedo, 
Y  aunque  no  conozco  miedo 
Estoy  temblando,  Mariana. 


De  tu  choza  en  el  batey 
Me  tienes  enamorado, 
Muellemente  reclinado 
En  el  tronco  del    mamey; 

En  el  baño  del  Copey 
Até  el  caballo  con  brio, 
Pero  mira,  lo  que  ansio 
En  esta  punta  de  arroz, 
Es  que  conozcas  mi  voz: 
Yo  te  llamo,  dueño  mió. 


Que  nu  sales,  [bien  lo  veo] 
Me  voy  sin  volver  jamás, 
Ni   á  enamorarte  ya  mas 
Ni  á  bailar  el  zapateo; 

Al  ingenio  del  Deseo 
Me  voy,  ingrata  cubana; 
Yo  siento  penas,  Mariana, 
Por  el  daño  que  me  infieres, 
Pero,  si  á  Camilo  quieres, 
Abre  'pronto  la  ventana. 
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ÜNá  DE  TANTAS' 


Aun  conservo,  señora,  todavía 
Vuestras  cartas  unidas  con  dos   flores, 
Sumario  para  vos  de  los  amores 
Que  negáis  con  cobarde  hipocresía. 

¡Oh!  yo  las  guardaré,  preciosa  mia, 
Como  cubro  en  mi  pecho  los  dolores, 
Diré  mentiras  por  hacer  favores 
A  la  que  aspira  á  colosal  valía; 

¡¡Fortuna!!  de  mi  daño  causadora 
Que  corrompistes  la  que  tanto  quiero, 
Sálvete  Dios,  mujer  engañadora, 
Que  de  pesar  y  sinsabor  me  muero 


Si  sé  dices  con  boca  tentadora: 
Juro  ser  tuya,  si  me  das  dinero. 


—  76  — 


IMPRESIONES 
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IMWIIB    9 
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¡Cuanto  me  es  grato   en  la   calma 
De  la  noche  silenciosa, 
Cuando  la  luna  amorosa 
Lanza  trémula  su  luz; 


Por  la  superficie  llana 
Del  mar,  do  su  rayo  brilla, 
Correr  en  breve  barquilla 
Solo en  plácida  quietud. 


Ver  las  ondas  azuladas 
Por  la  prora  divididas, 
En  espuma  convertidas 
En  torno  de  ella  bullir; 


Y  en  el  fosfórico  surco 
Que  tras  sí  la  barca  deja, 
Ver  cual  hirviendo  se  aleja 
Una  onda  y  otra-—  y  mil. 
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El  silencio  de  la  noche 
En  los  oscilantes  mares 
Siempre  alivio  en  sus  pesares 
Dieraon  al  mísero  mortal: 


Al  que  sin    amor  maldice 
La  existencia  de  contíno; 
Al  que  condenó  el  destino 
A  interminable  ansiedad, 


El  amador  engañado 
Ve  en  las  ondas  rutilantes 
Las  mudanzas  inconstantes 
De  un  corazón  desleal; 


Ora  apacibles  las  mira 
Adormir  su  movimiento; 
Ora  encrespadas  del  viento 
Fiera  la  playa  azotar. 


Cuando  en  los  mares    aislada 
Oigo  el  susurro  del  viento, 
Del  alma  endulzarse   siento 
El   angustioso  dolor: 

Paréceme  que  responde 
A  mi  acento  lastimado, 
Cual  eco  dulce  bajado 
De  la  celeste  región. 

Otras  veces  me  figuro 
Que  trae  á  mi  triste  oído 
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El  suspiro  arrepentido 
De  la  que  infiel  me  olvidó: 


De  la  que  en  mi  alma  sensible 
Encendió  el  amor  primero, 

Y  cuyo  corazón  fiero 

Tan  cruelmente  me  engañó. 

Del  mundo  entonce    olvidado, 
En  mi  ciego  desvarío 
Contamplola  al  lado  mió 
Tierna    implorar    mi  perdón: 

Impresiones  jay!  mentidas 
Que  me  halagan  un  momento, 

Y  acercan  mas  mi  tormento 
Al  disiparse  veloz, 


¿Por  qué  en  tan  dulces  instantes 
Los  mares   no  me  sepultan, 
Y  entre  sus  ondas   ocultan 
Mi  helado  cuerpo?  jay  de  mí! 


Terminaran  con  mi  vida 
Mis  penas   y  mi  amargura, 
Y   en   mis  sueños  de  ventura 
Muriendo  seria  feliz. 
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Santa  madre  de  Dios  que  con  desvelo 
Contemplas  de  este  mundo  los  abrojos; 
Si  en  unos  ves  el  esplendor  del  cielo 

Y  del  crimen  en  otros  los   despojos. 

Que  consuelas  al  huérfano  que  gime 

Y  al  mendigo  infeliz  que  enfermo  llora; 
Con  la  luz  de  tu  amor  santa  y  sublime 
A  todas  las  flaquezas,  salvadora. 

Doncella  fiel;  y  aunque  doncella  madre 
De  aquel  perfecto  Ser,  hombre  divino, 
Que  cual  rayo  de  luz  brotó  del  padre 

Y  que  á  traer  la  salvación  nos  vino. 

Piedad   á  mi  dolor,  piedad  Señora, 
Del  que  se  atreve  á  hablarte,  madre  mia, 
Piedad    del  alma  triste  que  te  implora 
Herida  de  Ja    cruel  melancolía. 

Si  ala  humilde  virtud  das  ardimiento 

Y  al  infeliz  mortal  consuelo  y  guia, 
Presta  vigor  al  desmallado  acento 

Que  está  pugnando    en  la  garganta  mia. 

En  medio  de  este  mundo  en  que  el  pecado 
Deja  su  paso  vil  en  todo  inscrito, 
Piedad  demanda  un  huérfano  angustiado 
Piedad  te  pide  un  corazón  contrito. 

Mas  si  es  justo  sufrir  para  que  pura 
Se  aleje  el  alma  del  mezquino  suelo, 
Quiero  apurar  la  copa  de  amargura 
Para  alcanzar  la  eternidad  del  cielo. 
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AL  DISTINGUIDO  AEREONAUTA 


Mr.  A,    BOUDitíAS  DE   MORAT, 


EN  SU  PRIMER  ASCENSIÓN 


Alzóse  el  genio  y  con  serena  frente 
Surca  valiente  la  región  vacía, 

Y  el  cielo    alegre  de  la  patria  mia 
Derrama  flores  con  placer  vehemente. 

Y  es  solo  Morat,  astro  refulgente 
Que  en  ciencia  brilla  como  en  claro  d^a, 

Y  un  rayo  de  luz  ei  sol  le  envia 
Formando    mole  de  carmin  luciente. 

Viajero  sin  igual,  tuya  es  1«  gloria 
Que  Minerva  te  da  con  fé  sincera; 
Empuña  el  pabellón  de  tal  victoria 
Que  cante  Cuba   con  su    ley  primera 

Y  en  los  blasones  que    te  dé  la  historia 
El   águila  tendrás  rey  de  la  esfera. 
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AL  CELEBRE  ESCULTOR  ESPAÑOL 
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Después  de  concluir  la  estatua  de  Cristóbal  Colon,  que  ha 
de  colocarse  en  la  población  de  Cárdenas, 


Cruzar  quisiera  los  hirvientes  mares 

Y  en  Corinto  estampar  mis  pobres  huellas 
Pisar  de  Roma  los  antiguos  lares 

Y  su  cielo  mirar    lleno  de  estrellas, 

Yer  de  Cartago  Babilonia  y  Tiro 
Los  templos   que  los  siglos  respetaron, 

Y  en  el    Nilo  lanzar  triste  suspiro 

En  memoria  de    las  tribus   que  pasaron. 

Las  ruinas  contemplar  de  la  Palmira 
Los  desiertos  del  Zahara  temeroso, 
Donde  ruje  el  león  lleno  de  ira 
Juzgándose  feliz  y  poderoso. 

Las  pirámides  mirar  donde  algún  dia 
Reclinara  Napoleón  su  faz  ardiente, 
¡A.quí  estuvo  Napoleón!  triste  diria 
Alzando  al    cielo  mi  abatida  frente. 

Cruzara  por  los  campos  de  Tesalia 
Juzgara  las  campiñas  de  la  Grecia 
Gozara  en  los  jardines  de  la  Italia 

Y  cantara  en  los  campos    de  Lutecia. 
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El  Júpiter  Olímpico  admirara 

Y  el  Coloso  de  Rodas  si   existiera, 
El  Escorial  alegre  contemplara 
Por  mirar  á  Piquer,  feliz  muriera. 

¡Si,  Reina  Isabel!   Si  la  primera 
A  Colon  amparó  por  su  relato 

Y  á  Cuba  lo  mandó  con  su  bandera 
Yo  te  beso  los  pies  por  su  retrato. 

El  buril  de  Piquer  en  mármol  Paro 
Detúvose  feliz;  hombre   eminente, 
Que  Praxíteles  le  brindó  su  amparo 
Al  bosquejar  al  genovés  valiente. 

Si,  noble  escultor,    tú  le  das  vida 
Al  ilustre  Colon;  mueve  tu  labio 
Mostrando  la  piedra  convertida 
Con    la  gran  forma  del  marino  sabio. 

Esplícanos  por   Dios  ese  secreto 
Con  que  tú  formas  á  los  grandes  hombres 
¿Quien  te  cede  feliz  ese  amuleto? 
¡Respóndeme  Piquer,  aunque  me  asombres? 

Un  algo  se  ha  en  tí  de  sobre   humano 
Si  nada  cedes  al  grandioso  Fidias, 
Si  con  los  cortes  de    tu  diestra  mano 
Renace  el  mártir  que  inspiraba  envidias. 

Si  Cárdenas  ciñó  nobles  laureles 
Entre   sus  hijos  por  idea  tan  santa; 
Cuba  te  cede  sus  sabrosas  mieles 
Tu  ciencia  admira  y  lítu  victoria  canta." 
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¡ADIÓS 


Penachos  de  verdes  cañas 
Y  flores  de  roca  en  roca, 
Coronan  en  Camarioca 
Dos  jigantescas  montañas; 
jOh  Climene!  no  te  engañas 
Esas  son  aquellas  lomas 
Que-  con  punzantes  aromas 
Se  alzan  en  Guamacaro 
Cubano  y  perfecto  amparo 
De  sinsontes  y  palomas. 


Son  dos  monstruos  ampulosos 
Que  en  los  valles   se  levantan, 
Los  marinos  los  acatan 
En  los  mares  espumosos 
Estas,  y  el  Pan;  muy  ansiosos 
Hacen  gozar,  pues  coadyuba 
Que  sobre  cubierta  suba 
El  piloto  sin  pesares 
Diciendo:  miren  sus  lares 
Los  que  son  hijos  de  Cuba, 
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En  sus  faldas  habitaba 
Una  mujer  que  adoré, 
Y  yo  también  habité 
Bien  cerca  de  la  que  amaba: 
Una  tarde  en  que  el  sol    daba- 
Hayos  de  ópalo  y  rubí 
Vistiendo  de  carmesí 
Las  chozas  y  los  .palmares 
Al  son  de  dulces  cantares 
Me  dio  esa  sirena  el  sí 


Del  arroyo  en  sus  espejos 
Vimos  la  luna  brillar, 
Y  los  astros  oscilar 
Con  temblorosos  reflejos; 
Vimos  también  á  lo  lejos 
El  Turquino,  el  alto  Pan 
Que  parece  en  torpe  afán, 
Querer  tocar  en  el  cielo, 
Digno  obelisco  del  suelo 
Por  donde  corre  el  San  Juan 


Sobre  la   yerba  sentada 
Una  tarde;  !bien  me  acuerdo! 
Que  no  se  olvida  el  recuerdo 
De  la  mujer  que  fué  amada; 
Te  leia  una  trovada 
De  una  poesia  divina 
jQué  escena  tan  peregrina! 
Y  qué  amante  frenesí 
Tube;  cuando  te  leí 
Las  tórtolas  de  Eloína. 
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Mas  me  engañó  la  traidora 
Porque  su  amor  hacia  el  lujo, 
Era  el  desgraciado  influjo 
De  esa  driada  encantadora 
Mas  luego  despreciadora 
En  mezquina  sociedad 
Negó  la  casta  verdad 

De  nuestros  puros  amores 

Desojando  aquellas  flores 
De  mí  casta  idealidad. 


Solo  son  testigos  mios 

Y  de  tus  castos  amores, 
Las  rosaleras  y  flores 
Las  aves,  fuentes  y  nos, 

Y  los  árboles  sombríos 
Serán  fantasmas  que  ves, 

Si  amor  me  diste  á   sus  pies 
¿Dime  pues,  por  qué  razón 
Heriste  mi  corazón 
Para  reirte  después? 


Registra  tu  pensamiento 
Con   tu  conciencia  consulta, 
Porque  amor  jamás  indulta 
Quien  desprecia  el  sentimiento. 
De  amarte  no  me  arrepiento 
Pero  sí   de  que  me  ames, 
Nada  pierdes;   mas  no  calmes 
Tu  desprecio  á  mi  agonía 
Porque  quizás  algún  dia 
No  oiga  cuando  me  llames, 
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No  perdono  tu  falsía 
Pero  aprecio  tu  talento, 
Lo    que  te  quise  lo  siento 
Porque  amor  yo  no  mentía; 
Que  seas  feliz  vida  mia 
Es  lo  que  al  cielo  le  pido, 
Pero    por  siempre    ofendido 
Te  he  de  decir  blanca  flor, 
Que  si  te  falta  el  amor 
A  mi  me  sobra  el  olvido. 


Siempre  han  sido  mis  pasiones 
Tú  lo  sabes  Ilor  de  un  dia; 
Como  el  sol  que  luz  envía 
De  las  índicas  rejiones. 
Desgraciadas  ilusiones, 
Que  yo  siempre  concebí, 
No  encuentro  la  culpa  en  tí 
Y  sí  en  mi  estrella,  señora 
¡¡Cuándo  brillará  una  hora 
Halagüeña  para  mí!! 


Junto  del  lirio  entreabierto 
Siempre    una  sierpe  encontré 
Por   eso  siempre  lloré 
En  mi  desgraciado  huerto, 
Joven  al    fin,  é  i n esperto, 
He  sufrido  en  los  pensiles 
Siempre  pesares  á  miles, 

Por  amorosos  engaños.- 

¿Que  terribles  desengaños 
A  los  veinte  y  cuatro  abriles,1 
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Adiós  pensamientos  mios 
Adiós  mis  candidos  sueños, 
Adiós  momentos  risueños 
Amores  y  desvarios: 
Mostradme  crueles  desvíos 
Si  vais  de  mi  pena  siendo 
Mis  placeres,  }0  voy  viendo 
Que  siempre  os  daré  primicias 
¡Veneno  sean  mis  delicias, 
Porque  yo  gozo  sufriendo! 


Climene  mi  situación 
No  pudo  darte  riquezas, 
Pero  si  puras  grandezas 
Del  centro  de  mi  pasión; 
Ama,  con  pura  ilusión 

Y  verás  que  te  corono 

Si  amor  te  cede  su  abono 
Cásate;  que  es  natural     . 
Mas  si  es  pasión  criminal 
Ni  en  la  tumba  te  perdono. 
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En  el  alto  Sinaí  Moisés  levanta 
Las  tablas  bellas  de  la  Ley  Divina, 
Y  el  relámpago  fugaz  grato  ilumina 
Los  diez  mandatos  de  la  Gloria  Santa: 

El  pastor  del  Oreb  con  dicha  tanta 
Al  pueblo  de  Israel  grato  lo  inclina, 
Por  la  senda   del  bien  donde  camina 
Haciendo  firme  su  segura  planta. 

Dichoso  aquel  que  la  mitad  siquiera 
Cumpla  de  ella  sin   fatal  desvío, 
Tan  buenas  y  tan  bellas;  considera 

Que  son  diez  gotas  de  feliz  roció, 
Sobre  dos  rosas  que  el  Eterno  uniera 
Mostran  do  su  grandeza  y  poderío. 
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En  el  techo  del  mundo  luz  destellas 
Lámpara  eterna  de  misterio  raro 
Circuida  de  luceros  y  de  estrellas, 
Célico  faro. 

Si  al  peregrino  te  le  muestras  grata 
Ante  tu  luz  con  entusiasmo  llego: 
Pon  en  mi  frente  de  pensar  cansada 
Tímido  fuego. 

Di  si  vijilas  celadora  linda 
La  vida  triste  que  penoso  arrostro. 
Si  esta  es  la  dicha  que  tu  fé  me  brinda, 
Cúbrete  el  rostro. 


Las  noches  bellas  del  Abril  florido 
Y    las   mañanas  del  risueño  Mayo. 
De  tí  reciben  con  placer  lucido 

Trémulo  rayo, 
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Al  mostrarte  en  el  suelo  brillado™ 
Has  que  la  tumba  de  mi  madre  vea, 

Y  si  el  letrero    se  borro,  señora, 

Fúlgido  sea. 

Todas  las  llores  del  paterno  rio 
Bañas  de  plata  cariñosamente 

Y  te,  retrata  sobre  el  suelo  mió 

Límpida  f viente 

Si  alguna  nube  tu  belleza  empaña 
Velada  quedas  por  la  infiel  fortuna. 
Pero  la  nube  á  tu  poder  se  engaña 

ínclita  luna. 

Sobre   la  linfa  de  la  mar  rujíente 
De  lejos  te  miré  siempre  temblosa 
Luchando  alegre  con  la  onda  hir viente 

Fúlgida  diosa. 

Si  el  gran  Apolo  á  tu  ser  me  inclina 

Y  con  cariño  á  tu  poder   me  postro 
A    mi  adorada  con  tu  faz  divina. 

Bésale  el  rostro. 

Mas  cuando  muerto  tu  cantor  se    vea 
Bríndale  un  rayo  si  te  quiere  tanto 

Y  Diosno  quiera  que  mi  obsequio  sea. 

Ultimo  canto. 
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En    los    «lias  de  la  Sra.  doña   Filomena  Romero    de 
Encinos©  de  Abren. 


Tejed  guirnaldas 
De  blancas  rosas, 
Ninfas  preciosas 
Del  Almendar; 
Y  una  corona 
Formad  con  ellas, 
Que  hay  frentes  bellas 
Que  coronar. 


DrJces  canciones 
Hoy  complacidas 
Ninfas  queridas,  - 
Debéis  cantar: 
Que  los  natales 
De  Filomena 
Se  necesitan 
Preconizar. 


Danzad  alegres 
Por  vuestras  rutas, 
Dejad  las  grutas 
Para  cantar, 
Pues  quien  merece 
Cantos  y  flores 
Vuestros  favores 
¿Podéis  negar? 


La  casta  esposa, 
La  noble  dama, 
Astro  se  llama 
De  gran  fulgor: 
Que  brilla  en  Cuba 
Per  ser  su  tipo 
Lindo  architipo 
De  indiano  amor. 
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Conchas  de  nácar 
Llenas  de  aromas, 
Blancas  palomas 
Debéis  buscar, 
Que  cante  el  cisne 
Que  esté  en  la  linfa. 
Porque  es  la  ninfa 
Del  Almendar. 


Decidle  á  Aurora 
Vuelva  cien  veces 
loándole  preces 
De  salvación: 
Unida  siempre 
Ai  ser  dichoso 
Que  ve  en  su  esposo 
De  su  ilusión. 


Y  ía  fortuna 
Que  le  sonría 
Siendo  su  di  a 
Será  mejor. 
Que  el  otro  año 
Que  viene  en  tanto 
Tenga  en  su  santo 
Dicha  mayor. 


Y  de  su  madre 
Y  hermano  al  lado. 
Del  dulce  agrado 
Le  desead: 


Y  de  su  esposo 
Prenda  brillante, 
Que  es  sol  radiante 
De  la  bondad. 


Las  bellas  ninfas 
Q,ue  me  escucharon, 
Gratas  bailaron 
Bajo  un  palmar; 
Regaron  flores 
En  sus  del  i  rio  s. 
Tirando  linos 
A  el  Almendar. 


Los  que  te  brindo 
Fiel  Filomena, 
Esposa  buena 
Son  de  mi  grey: 
Son  de  mi  Cuba, 
Son  de  tu  tierra, 
Donde  se  encierra 
El  sol  Siboney. 


Bailad,  cubanos, 
í  El  zapateo, 
!  Luz   del  deseo 
Que    en  Cuba  hay; 
¡  Que  Filomena 
i  (ion  suave  risa 
j  Las  llores  pisa 
;  Del  Escambray. 
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CANTO  CUBANO 


EN   LOS   DÍAS 


DEL  V  D.  ABUSTIH  EICIIMSO  DE  MREB. 


Coronas  de  blancas  rosas 
Te  ceñirá  un  Sera  fin, 
Y  la  Gloria  cantará 
El  dia  de  San  Agustín. 


Corona  de  oro  y  violetas 
Las  dríadas  te  ceñirán, 

Y  de    sus  tumbas  saldrán 
La  sombra  de  los  poetas; 

Y  de   las  grutas  secretas 
Se  alzarán  ninfas  preciosas 
Sobre  nubes  vaporosas. 

Y  ante  el  astro  prepotente 
Tejerán  para  tu  frente 
Coronas  de  blancas  rosas. 
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Cayeron  lluvia  de  flores 
Cediéndote  rail  alfombras 
De  rosas,  bajo  las  sombras 
De  nuestras  palmas  mejores; 
Cantaron  los  ruiseñores 
De  nuestro  indiano  confín, 
La  aurora  bañó  en  carmín 
La  corona  de  azucena, 
Que  en  unión  de  Filomena 
Te  ceñirá  un  Setajtn. 

El  ornato  de  tu  cuna 
Fué  la  perfecta  nobleza, 
Recibiendo  con  grandeza 
Los  besos  de  la  fortuna. 
Mas  fulgente  que  la  luna 
Tu  buen  nombre  brillará, 
La  envidia  se  humillará 

Y  en  el  día  que  se  presenta, 
Cuba  bailará  contenta 

Y  la  Gloria  cantará. 

Sobre  las  sedosas  canas 
De  tu  madre,  dale  un  beso, 
Que    ella  es    dichosa   con  eso, 

Y  dichosas  tus  hermanas; 
En  'as  campiñas  cubanas 
Por  tí  cantaré  sin  fin, 

Y  tu  espléndido  jardin 
Bañe  el  sol  con  luces  bellas: 
O  alúmbrese  con  estrellas 
El  día  de  San  Agustín, 
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EL  JARDINERO  DE  AMOR. 


1  MI  QUERIDO  llltl  PEDRO  G.  UIDK. 


Un  jar  clin  ero  de  amor 
Siembra  una  planta  y  se  va, 
Otro  viene  y  la  cultiva 
¿De  cual  de  los  dos  ser  ó,.? 


Pájaros,   flores  y  brisas 
Arroyos  entre  palmares. 
Lagos,  campiñas  y  mares, 
Ilusiones  y   sonrisas, 

Son  las  galas   mas  precisas 
Para  un  dulce  trovador, 
Casta  pasión,  puro  ardor 
Religión,  amistad  fiel 
Asi  procura  un  verjel 
Un  jardinero  de  amor. 
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Si   una  flor  se  necesita 
Sembrar  en  algún  jardín, 
Se  buscará  con  buen  fin 
Quien  su  florecer  incita, 

Siendo  una  planta  esquisita 
El  dueño  le  abonará, 
Al  que  la   flor  sembrará; 
[Si  el  dueño  una  planta  quiso] 
El  jardinero  sumiso 
Siembra  una  planta  y  se  vá. 

En  pronta  vejetacion 
Se  encuentra  con  gran  rareza, 
Porque  la  Naturaleza 
Suele  ganarse  la  acción, 

Si  por  falta  de  afición 
El  hombre  el  cuidado  esuuiva, 
No  importa;  puede  estar  viva 
Como  he  visto  yo  mil  flores; 
Mas  son  cuestiones  de  amores 
Si  otro  viene  y  la  cultiva. 

Si  es  el  amor  la  locura 
Que  depaupera  el  cerebro, 
Siempre  será,  y  lo  celebro 
Del  que  tenga  mas  ventura; 

Cuando  una  flor  de  hermosura 
Se  siente  regada  ya 
Por    dos  hombres;  se  verá 
Si  un  botón  llega  á  lucir 
Que  ella  no  sabe  decir 
De  cual  de  los  dos  será. 
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Si  quiere  el  destino  mió 
Que  estos  renglones  tú  veas, 
Y  que  por  lástima  leas 
Las  notas  que  dejo  aquí, 
Seré  feliz,  mi  Carmina, 
Si  con  eco  seductivo 
No  muestras  el  rostro  esquivo 
A  el  canto  que  te  ofrecí. 

Sí,  mi  bien,  para  tí  sola 
Es  este  verso  que  escribo, 
Porque  ron  él  yo  concibo 
Puro  amor,  y  no  amistad 
Que  el  ofrecértelo  ahora 
Es  mi  completa  fortuna, 
Si  eres  misteriosa  luna 
Que  alumbra  mi  soledad. 


Ámame  preciosa  mia 
No  mires  indiferente, 
Esta  cantiga  ferviente 
De  la   sublime    verdad. 
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Ten  piedad  de  mi  delirio, 
Pon  á  mis  penas  templanza, 
Y  serás  de  la  bonanza 
Iris  de  mi  tempestad. 

Del  peregrino  infelice 
Entre  los  bosques  perdido, 
Eres  faro  bendecido 
Que  reanima  su  ilusión 
Eres  fúlgido  lucero 
En  mitad  de  mi  camino, 
Eres  luz  de  mi  destino, 
Eres  tú  mi  creación. 

En  el  espléndido  baile 
Te  dije  cuanto  te  amaba, 
Aunque  el  antifaz  velaba, 
Tus  mejillas  de  clavel 
Yo  te  llamé,  vida  mía, 
Cisne  de    mansa  laguna. 
Suave  rayo  de  la  luna 
Casta  alondra  del  verjel. 

Mas  cuando  tu  rostro  viera 

Y  tu  mirada  inocente, 
En  el  cielo  de  tu  frente 
Se  anidaba  la  virtud. 

Y  por  eso  mas  te  adoro, 
Imaginando  en  mi  anbelo, 
Que   eres  el  ángel  del  cielo 
Que  encuentra  mi  juventud. 


Sagrada  ninfa  que  en  mis  patrios  lares 
Destellas  como  el  Sol  un  fuego  Santo, 
Raro  prodijio,    irresistible  encanto 
Perínclita  beldad  del  Almendares. 


Orna  tu  sien  de  mirtos  y    azahares 
Prende  en  tu  pecho  un  nítido  amaranto, 
Y  tenga  tu  corazón  el  tierno  canto 
Si  quieres   que  minoren  mis  pesares 


Que  Aurora  entonces  bajará  de  Oriente 
Cojiendo  perlas,  derramando  flores, 
Y  el  padre  de  los  astros  diligente 


Moverá   de  su   frente  los  fulgores 

Y  del  seno  de  Flora  en  manso  ambiente 

Volverán  fugitivos  los  amores, 
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DÁNDOLE  FLORES 


PARA  El,   ÁLBUM  DE  I.A 


OMITA  DOÑA  FRUÍA  PRAT  Y  VALLADARES 


Toma   rosas,   niña  mia, 
Como  suspiros  de  amores, 
Si  son  recuerdos  las  flores 
Que  alhagan  la  fantasía; 
Ellas  con  melancolía 
Te  mostrarán  mi  quebranto: 
¡Ay  mujer,  padezco  tanto! 
Que  te  las  trato  de  dar 
Porque  se  pueden  borrar 
Sus  colores  con  mi  llanto 

Cuando  en  el  jardín  me  hallé 
Viendo  tan  bellos  primores, 
Cual  jardinero  de   amores 
Flores  para  tí  corté: 
Toma  pues  la  del  café 
Con  graciosas  clavellinas, 
¿Cuidado  con  las  espinas! 
Toma    el  ramo  por  tu  vida 
Si  traigo,  virgen  querida, 
Tulipas  y  peregrinas. 
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¡Mira  qué  linda  mosqueta! 
Bien  semeja  tu  arrebol; 
Contempla  este  girasol 
Como  besa  á  esta  violeta 
Aquí  un  ojo  de  poeta 
Tejido  con  cambustera, 
También  la  flor  de  la  cera 
Con  un  lirio  sanjuanero, 
"Espuelas  de  caballero" 

Y  una  flor  de  enredadera. 

Pasionarias  y  verbenas, 
Las  Conchitas  de  las  selvas, 
Guirnaldas  de  madreselvas, 

Y  una  espiga  de  azucenas. 
Las  mas,  de  perfume  llenas 
Camelias  y  margaritas, 
Sensibles  campanilleas. 
Cuatro  Albertos  y  un  Borbon, 
Pensamientos  y  pasión, 
Astronomías  y  varitas. 

Resedá  con  sensitivas, 
Embelesos,  malva-rosas, 
Espejo  de  las  hermosas, 
Las  marañuelas  esquivas, 
San  Diegos  y  siempre  vivas, 
Cagigal,  pimpollo  flor, 
La  panetela  de  olor, 

Y  el  tulipán  de  valía, 

Y  estas  rosas,  vida  mia, 
Están  respirando  amor. 

No  me   olvides,  Carolina, 
La  perfumada  murraya, 
La  temible  guacamaya, 
Flagelantes  disciplinas; 
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Miniaturas  purpurinas, 
Flor  de  pascua  ó  de  alegría 
Azahar,  Santa-Maria 
Acacias  y  mirabeles 
Blancos  y  azules  claveles, 
Adelfa  y  galán  de  dia. 

El  mar  pacifico  ardiente, 
Aguinaldos  tuberosas, 

Y  en  un  grupo  de  mil-rosas 
La  del  cáliz  reverente 

La  palma  tu^a  viviente 

Y  la  casta  maravilla, 
Entre  una  dalia   sencilla 
Dos  amarantos  se  ven. 
Cuatro  melunbios  también 
Adonis  y  banderilla. 

No  la  desgracia  autorice 
Tu    indiferente  desden. 
Que  es  asesinar,  mi  bien, 
A  tu  cantor  infelice; 
Tu  inocencia  me  predice 
La  castidad  de  tu  hechizo, 
Coloca  alguna  en  tu  rizo, 
Porque  es  triste  desairar 
Al  que  te  trata  de  dar 
Con  su  vida  un  paraiso. 

Pero  me  queda  una  altea 
Con   lágrima  de  jardines 
Enlazados  con  jazmines 
Que  envidiara  Citerea, 
Esta  diamela  recrea! 
Qué  pétalos  tan  cubanos! 
Mas  estos  ramos  indianos 
Guárdalos,  bella  mujer, 
Si  no,  se  me  han  de  caer 
Tantas  flores  de  las  manos, 
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EL  BEDUINO 
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Entre  dos  datileras,  embozado 
El  cuerpo  con  un  misero  alquicel 
Se  ve  un  beduino  de  color  de  cobre 
Llorando  sangre   y  rebosando  hiél. 

Sus  dientes  temblorosos  rechinaban 
Cual  los  colmillos  del  hambriento  can, 
Cuando  raspa  la  médula  de  un  hueso 
Asi  mordia  su  viejo  yagatan. 

El  era    el  hijo   que  adoró  á  Mahoma 
El  mas  creyente,  el  rencoroso  Aíí, 
El  que  gozaba  con  mirar  cortada 
La  bendita    cabeza  de  un  rumí. 


De  cuando  en  cuando,  su  mirada  fija 
En  las  torres  de  Argel,  tiembla  de  horror 
Contemplando  en  sus  torres  levantada 
Del  francés  la  bandera  tricolor. 


Y  cada  vez  que  observa  el  desdichado 
Esta  enseña  de  guerra  alzarse  allí, 
Con  su  terrible  yagatan  golpea 
La  bendita  cabeza  de  un  rumí. 
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Inquietos  por  demás  se  ven  sus  labios 
Alza  los  ojos  hacia  el  cielo  azul, 

Y  vertiendo  dos  lágrimas  invoca 
Al  profeta  que  rije  en  Stambul. 

¡¡Hijos  del  Cristo!!  [dijo]  vuestra  sangre 
Mi  quebrantado  pecho  soldará, 

Y  el  hórrido  estentor  de  mi  agonía 
Que  os  guarda  mi  furor,  me  arrullará. 

Las  mezquitas  mirad,  allí  bebiendo 
La  sangre  por  el  cráneo  de  un  francés 
Alá   me  adorará  por  esta  gloria 

Y  mas,  si  rompo  su  pendón  después 

El  Simún  que  recorre  nuestras  playas 
Vuesiros  cuerpos  en  arena  enterrará 

Y  el  fuego  abrasador,  vuelto  cenizas 
A  la   tierra  de  Cristo  os  tornará. 

Apenas  acabó    el  odioso  moro 
De  vomitar  su  horrible  imprecación 
Cuando  un  rumor  de  tímidas  pisadas 
Ajita  mas  y  mas  su  corazón. 

ftra  su  Zelma  que  foreja  y  grita 
Un  cristiano    la  quiere  violentar 
j  Venganza!  dice,  y  en  su  fuerte  diestra 
£1  corbo  yagatan  se  vé  brillar. 

Ya  se  cumplió  de  Alí  la  profecía 
Cae  muerto  el  rumí;  pero  después 
Bebia  el  inspirado  de  Mahoma 
La  sangre    por  el  cráneo  del  francés. 
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A  lllñ  1 


Rosa,  has  perdido  el  color 
En  tu  hermosa  primavera, 
Ya  no  llenas  con  tu  olor 
De  perfumes  la  pradera. 

Tu  pétalo  doblegando 
Está  el  huracán  rujíente 

Y  el  rayo  del  sol  ardiente 
Va  tus  hoj illas  secando, 

Mirándote  combatida 
De  tal  suerte  me  aflijí 
Que  exhalando  un  ¡a}  de  mí! 
Pensé  en  mi  pasada  vida. 

Como  tú  ostenté  orgullosa 
El  cáliz  puro  de  esencia 
Sonriendo  con  la  inocencia 
Del  ánima  pudorosa 

Como  tú  fui  la  alegría 
De  alguna  bella  en  la  tierra 
Que  ahora  me  forma  la  guerra 
Como  el  huracán  á  tí 

j  Adiós  Rosa,  que  marchita 
Levemente  te  deshojas, 

Y  de  su  pompa   despojas 
El  tallo  donde  te  vi 
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Cuando  el  dolor  no  agovia  el  sentimiento, 
Cuando  el  pesar  al  corazón  no  oprime 
Es  el  llanto  el  hipócrita  instrumento 
Que  el  mentiroso  falsamente  esgrime. 

Pero  si  herido  y  destrozado  el  pecho 
Por  un  amargo  sinsabor  se  inflama, 

Y  treguas  dando  al  punzador  despecho 
Amargo  acíbar  en  lágrimas  derrama. 

Así  es    el  llanto  como  alivio  suave 
Antídoto     feliz,  bálsamo  puro 
Que  cierra  al  corazón  su  herida  grave 

Y  alijera    del  alma  el  pesar  duro. 

Miremos  de  una  hermosa  las  pupilas 

Henchidas  de  ese  llanto  peregrino, 

Vacilan  en  sus  orbes  intranquilas 

Y  es  cada  una  un  véspero  divino. 


Ella  conmueve  en  tanto  el  pecho  fuerte 
Del  desdeñoso  amante  que  la  oprime; 
El  mira    triste  las  lágrimas  que  vierte 
Y  al  fin  se  rinde  y  á  sus  plantas  gime. 
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Que  es  aquel  llanto  el  símbolo  espresivo 
De  la  pasión  que  en  su  alma  reverbera 
Y  busca  en  él  un  sacro  lenitivo 
Para  calmar  del  corazón  la  hoguera. 

Si  el  hombre  juzga  la  causa  de  sus  penas 
Llora  también  porque  de  veras  le  ama, 
¿No  ha  de  sentir  por  sus  nervudas  venas 
Surgir  de  amor  la  sacrosanta  llama? 

Quién  por  valiente  que  en  su  enojo  sea 
Viendo  á  su  amada  sumerjida  en  llanto 
No  le  prodiga  una  piadosa  idea 
Para  calmarla  con  un  beso  santo? 


¡Ah!  cuánto  es  grato  en  noche  silenciosa 
En  unjardin,   y  en  medio  de  sus  flores, 
Al  pálido  fulgor  de  luna  hermosa 
Enjugar  una  lágrima  de  amores. 


Y  después  de  la  lágrima  enjugada, 
Como  gozando  todo  en  su  embeleso, 
No  percibirse  en  el  jardin  mas  nada 
Que  el  estenuado  ruido  de  algún  beso. 

Es  noche  celestial,  noche  encantada 
Que  mundos  de  ilusión  deja  en  la  mente, 
Donde  una  brisa  mansa  y  perfumada 
Pasa  sin  murmurar  por  nuestra  frente. 

Pero  es  el  llanto  la  mágica  protesta 
Elocuente  espresion  de  un  alma  pura, 
De  inocente  beldad  tierna  respuesta 
Cuando  su  bien  le  acusa  una  impostura. 
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Porque  es  justo  que  llore  la  inocente 
Al  verse  por  el  mundo  calumniada, 

Y  ese  llanto  que  vierte  tristemente 
Mas  la  enaltece  á  su  bondad    sagrada. 

Llora  aveces  la  incauta  criatura 
Cada  vez  que  se  siente  comprimida, 
Pues  con  el  llanto  de  inocencia  pura 
Se  robustece  nuestra  frágil  vida. 

Y  el  insensible  con  innoble  alarde 
Llanto  no  vierte  pensando  que  se  humilla; 
Pero  si  duerme,  se  torna  el  mas  cobarde 
Llorando  miedo,    en  risible  pesadilla. 

Y  tu,  sensible  esposa,  amiga  buena, 
Que  sufres  un  esposo  asaz  tirano. 
Vierte  también  tus  lágrimas  de  pena 

Y  besa  humilde  su  insolente  mano. 

Llora,  que  con  tu  lloro  puro  y  santo 
Puedes  cambiar  en  lástima  su  ira. 
Pues  de  una  hermosa  el  inocente  llanto 
Solo  ternura  y    compasión  inspira. 

El  guerrero  y  el  monarca  poderoso 
Lágrimas  vierten  de  triunfo  ó  de  agonía 

Y  en  el  suplicio  del  Gólgota    enojoso 
Por  nuestro  Dioslas  derramó   María. 
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En  tu  rostro  se  ven  griegas  facciones 
Tus  ojos  trastornaron  mi  sentido, 
X  al  mirarte  quedé  con  fe  rendido 
Contemplando  tus  lindas  perfecciones. 

¿Qué  culpa  tengo  yo  que  me  impresiones 
Ángel  del  cielo  por  bien  caido? 

¡Ojalá  no  te  hubiera  conocido ! 

No  sintiera  tan  grandes  ilusiones: 

Lindo  lucero  que  en  la  tarde  brilla 
Bajo  el  cielo  de  Cuba  luminoso, 
Eres  el  tipo  de  la  indiana  Antilla 


Melancólico,  sensible  y  cariñoso 
Y  mi  amor  por  tu  hechizo  se  arrodilla, 
Juzgándose  feliz  y  venturoso. 
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PARA  EL  ÁLBUM 


»B       LiA 


Sriía.  doña  María  de  Jesús  Valladares  y  Roviche. 


A  vous  la  couronne  de  fleurs 
A  moy  la  couronne  d'  espines. 

V.  Hugo. 


Un  botón  es  la  esperanza 
Preparado  pronto    abrirse 
Y  que  goza  al  desunirse 
Del  lenguaje  del  amor: 
Pero  es  mas  bello  alma  mia 
Unido  con  tu  pureza 
Lo  dulce  de  tu  belleza 
Lo  casto  de  tu  pudor. 

En  tí  encontró  la  modestia 
Hogar  divino  y  perfecto, 
En  unión  de  aquel  afecto 
Que  nace  de  tu  candor, 
Pero  todo  es  muy  mezquino 
Si  miro   en  tu  gentileza 
Lo  dulce  de  tu  belleza 
Lo  casto  de  tu  pudor. 
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Prefiere  ser  cariñosa 
Sensible,  y  esposa  buena, 
De  pureza  siempre  llena 
Porque  es  la  gloria  mejor, 
Mas  yo  juzgo  que  resalta 
En  tí  por  naturaleza 
Lo  dulce  de  tu  belleza 
Lo  casto  de  tu  pudor. 

Fé,  Caridad  y  Esperanza 
Hermanas  son,  niña  mía, 
Son  las  tres,  la  poesía 
Del  alcázar  del  Señor, 
Pero  te  sobran  por  linda 
Si  yo  admiro  con  grandeza 
Lo  dulce  de  tu  belleza 
Lo  casto  dt  tu  pudor- 

Ama  á  tu  madre  que  es  bueni 
Besa  su  frente  María, 

Y  verás  que  Dios  te  envia 
Desde  la  gloria  una  flor, 

Y  alegre  verás  tu  amigo 
Como  canta  con  franqueza 
Lo  dulce  de  tu  belleza 

Lo  casto  de  tu  pudor. 
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A  RAFAEL  MARÍA  DE  MENDIVE. 


Concédeme  un  pensamieuto 
Como  el  que  tengo  de  tí. 

Zorrilla. 


Como  brilla  una  estrella  silenciosa 
Cuando  termina  el  espirante  dia, 
Como  exhala  una  dulce  melodía 
Errante  el  ave  de  mi  patria  hermosa; 

Cual  esparce  su  olor  la  suave  rosa, 
Como  suena  en  un  arpa  la  armonía 
Del  alma  que  en  feliz  melancolía 
La  vida  no  apetece  bulliciosa. 

Así  tu  canto,  como  arroyo  lento 
Me  duerme  ledo  en  el  tendido  llano, 
Es  la  música  feliz  del  sentimiento; 

Porque  al  oirte,  trovador  cubano, 
Me   parece  un  edén  tu  pensamiento 
Poblado  por  tu  genio  soberano. 
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A  UNA  VIEJA  DISFRAZADA  DE  JOYEN. 


Estraño,  por  vida  mía, 
Que  llevéis  lazos  y  flores, 

Y  que  aun  penséis  en  amores; 
¿Qué  es  esto,  querida  tía? 

A  tan  rara  anomalía 
La  ancianidad  se  desdora, 
Tenéis  pasada  la  hora, 

Y  ved  si  sois  indiscreta 
Que  es  mas  linda  una  careta; 
Que  vuestra  cara,  señora. 

Si  tocan  polka,  queréis 
Salir  también  á  bailar 

jYa  se  ve !  solo  brincar 

En  vuestro  estado  podéis 

Decidme,  ¿no  comprendéis 
Que  habéis  bailado  bastante 

Y  que  estáis  agonizante? 

Señora con  tiento  ved, 

Que  está  pareciendo  usted 
Un  esqueleto  ambulante. 

Se  esfuerza  usted  por  ser  bella 
Con  sus  tintes  y    arrebol 
Queriendo  mostrarse  sol, 
Quien  es  moribunda  estrella. 

Ya  vuestra   carta  se  sella 
Con  justa  solicitud. 
Estáis  en  la  senectud 

Y  buscáis  amante  corte, 
Teniendo   ya  el   pasaporte 
Libre  para  el  ataúd. 
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Vuestras  venas  son  cordeles, 
Vuestro  cutis  pergamino, 
Con  mas  baches  que  un  camino 
Donde  se  pasan  tropeles. 

Os  pintáis  con  tres  pinceles 
Gastáis  carmín  y  cosmético, 
Deje  ese  furor  frenético 
De  cantar  con  la  guitarra, 
Que  el  oido  se  desgarra 
Si  la  dais  por  lo  patético. 

Aproveche  esta  conseja, 
Se  lo    digo  por  su  bien, 
Que  puede  un  joven  también 
Aconsejar  á  una  vieja. 

Dispensándome  ésta  queja 
Debéis  de  considerar 
Que  dais  ganas  de  llorar, 
Pues  parece  que  lo  hacéis 
Con  el  rostro  que  ponéis 
Cuando   queréis  coquetear. 

En  fin  señora,  yo  sé 
Que  ahora  buscáis  casamientos 
jjYen  el  año  de  ochocientos 
Dia  cuatro  ha  nacido  usted!! 

Diga  con  fervor  pequé 
Déjese  de  matrimonio 
Por  san  Juan  ó  San  Antonio, 
Quítese  de  la  ventana 
Que  parece  usted  una  rana 
De  los  charcos  del  Demonio. 


—  115  — 


MI  LIRA  Y  YO. 


AL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  AZCÁRATE. 


No  es    el  canto  del  ave  que  parece 
Oírse  leda  desde  muy  distante, 
Triste  llamar  á   su  perdido   amante 
Cuando  penosa  por  su  amor  fenece. 

No  la  luna  feliz  que  resplandece 
Como  pupila  de  esplendor  brillante, 
Que  el  mundo  cela  con  placer  bastante 
Y  que  un  misterio  del  Eterno  ofrece. 

Es    solo  un  triste  pensamiento  mió 
Hijo  del  genio  y  sin  mas  favores, 
Que  pensar  y  decir  á  mi  albedrío. 

¡Qué  valdrán  mis  pinceles  sin  colores! 

Si  Apolo  te  cedió  con  poderío 

Todas  las  tintas  que  encontró  en  las  flores 
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MISERA  M01CI 


Enamorado  de  Ménica 
Está  que  se  muere  Plácido, 
Porque  es  una  mina  angélica 

Y  además  un  tipo  májico; 
Era  el  lucero  mas  fúlgido, 
De  la  virtud  tabernáculo 
Porque  era  una  rosa  nítida 
Que  brindaba  dulce  bálsamo, 
Pero  sin  andar  con  fórmulas 
Plácido  le  dijo  estático 

Que  era  su  adorado  júbilo 
Viendo  su  rostro  tan  candido 
Ella  lo  escuchó  solícita 
Viendo  su  afecto  volcánico, 

Y  con  palabras  ternísimas 
Admitió  &u  beneplácito, 
Hablóle  con  voz  esplícita 

Y   con  modo  tan  simpático 
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Que  ella  se  quedó  en  un  éxtasis 
Pero  él  comprendió  sus  cálculos. 
Era  riquísima  Mónica 

Y  muy  miserable  Plácido 
Según  decian  muchísimos, 
Que  le  trataron  muy  rápido. 
Que  siendo  un  hombre  ridículo 

Y  con  mujer  con  metálico, 
Era  empresa  pesadísima 
Según  los  coburgos  prácticos, 
Mas  ella  dijo,  los  míseros 
Son  á  regalar  impávidos 
Por  eso  quiero  los  vínculos 
Que  se  unan  ante  el  párroco 
Pero  era  tan  ruin  el  cónyugue, 
¡Nadie  puede  imaginárselo! 
Que  de  hambre  murióse  Mónica 
Como  un  esqueleto  diáfano. 
Murió  la  mujer  angélica 

Por  esposo  tan  tiránico 
Quedó  el  capital  purísimo 

Y  ella  murió  con   su    cálculo. 
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A  LA  SEÑORA  DOÑA  MERCED  CASTILLO 

EN  LA  MUERTE  DE  SU  PUDO  HIJO  JOAQUÍN. 


Un  ciprés  en  una  tumba 
Con  majestad  se  levanta, 
Besando  su  dura  planta 
.Restos  de  una  juventud; 
De  una  juventud  perfecta, 
De  una  juventud  sublime 
Donde  Dios,  grato,  le  imprime 
Las  flores  de  la  virtud. 

Un  joven,  que  Cuba    llora 
Con  su  lágrima  oportuna, 
Restos  que  akmbra  la  luna 
Después  de  una  tempestad, 

Y  la  luz  débil  que  marca 
Sobre  el  mármol  funerario 
Hace  que  en  el  triste  osario  . 
Se  levante  la  amistad. 

La  amistad,  ¡pobre  matrona! 
Que  se  encuentra  envilecida, 
Pero  hay  una  voz  querida 

Y  esa  voz,  es  la  razón; 
La  que  contemplo  llorando 
La  que  llorando  me  dice: 
Su  madre    llora  infelice 
Un  hijo  del  corazón. 
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¿Y  quién  comprende  este  llanto? 
¡Quién  se  atreve  á  mitigarlo! 
¡Y  quién  sabe  compararlo! 
Solo  el    que  un  hijo  lloró; 
Solo  tú,  madre  grandiosa. 
Solo  tú,  que  lo  has  querido, 
Solo  lú  que  lo  has  perdido, 
Tú  sola  que  dices — ¡Yo! 

Joaquín  te  cedió  un  suspiro 

Y  una  lágrima  en  el  Sena 
Recordando  madre  buena 
La  grande  separación 
Cuantas  veces  en  sus  cartas 
Te  habrá  consolado  triste 
Cuya  memoria  hoy  se  viste 
Con  la  Santa  Religión. 

Si  el  consuelo  es  el  olvido 
Que  no  te  consueles  quiero, 
Si    el  llanto  es  el  medianero 
De  los  recuerdos    de  ayer. 
Cuando  sus   memorias  toques 
Besa  el  rizo  de  su  pelo 

Y  tendrá  grande   consuelo 
Tu  corazón  de  mujer. 

Pero  que  digo,  ¡Dios  mió! 
•  Acaso  no   siente  un  padre,? 
JEs  que   pensaba  en  mi  madre 
Que  ha  cumplido  con  su  finí 
Es  que  la  lloro,  Señora, 
Como  lloráis  intranquila 
Bajo   del  sauce  que  oscila 
En  la  tumba  de  Joaquin. 
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A  lí  HERMANA   ISABEL. 


Recibe  hermana  las  penosas  flores 
Del  jardin  de  mi  pobre  inteligencia, 
Son  de  mi  vida,  con  la  fé  y  creencia 
Del  recuerdo  feliz  de  mis  amores* 


Guárdalas  niña;  pero  nunca  llores 
Aunque  el  destino  nos  brindó  la  ausencia 
Dios  lo  ha  mandado  y  por  su  fiel  paciencia 
Sabrás  como  se  sufren  los  dolores. 


Sea  una  reliquia  para  tí  este  canto 
Que  tu  hermano  te  da  con  faz  sombria, 
Si  á  nuestra  madre  la   quisimos  tanto 


No  te  olvides  de  rezarle,  hermana  mia; 
Y  desde  el  cielo  con  cariño   santo 
Mil  bendiciones  nos  dará  Marnía. 
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II  TEMPESTAD 


O 


Núblase  el  cielo  y  con  espanto  truena 
Al  velarse  la  luna  que  ilumina 
La  choza  humilde  y  la  feraz  colina 
Mientras  el  Bóreas  irritado  suena. 


Cruje  en  la  nave  la  potente  entena 
Y  al  suelo  el  árbol  su  follaje  inclina 
Partiendo  el  tronco  la  vetusta  encina 
Que  en  otros  tiempos  se  mostró  serena 
i 

Y  apiñadas  lus  nubes  van  cruzando 
Como  fantasmas  de  terror  viajeras; 
De  continuo  estará  relampagueando 


Los  mares  saltarán  á  las  riveras; 
Porque  Dios  al  mortal  amenazando 
Le  hace  ver  sus  grandezas  verdaderas. 
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ALE1A» 


Te  acuerdas .?  Era  un  dia 

En  que   el  sol  refulgente  se  ostentaba 

Sobre  el  azul  purísimo  del  cielo! 

Mi  frente   se  doblaba 

Preso  de  inquieto  afán,  y  el  desconsuelo 

En  mi  pálida  frente  se  pintaba! 

Sobre  tu  blanco  seno  reclinado 

Tu  mano  acariciaba  mi  cabeza, 

Tu  aliento  perfumado 

Rozaba  apenas  mi  ardorosa  frente, 

Y  en  quiméricos  sueños  embriagados 
Gozaba  con  temor  del  bien  presente 
Mirando  un  porvenir  mas  desgraciado. 
Cuánta  dicha  y  placer  loco  bebía 

En    tu  suave  sonrisa  encantadora, 

Mi  eterna  suerte  impia 

En  pesar  y  tristeza  cambia  ahora, 

Y  los  que  fueron  plácidos   momentos 
Para  nunca  volver,  mi  estrella  oscura 
Me  los  devuelve  en  hondos  sufrimientos 
Me  los  desquita    en  siglos  de  amargura! 
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Dias  hermosos  por  mi  mal  perdidos 

Instantes  de  placer  tan  recordados, 

Dulces  sueños  de  amor  ¿Dónde  sois  idos? 

¿Tan  halagüeños  hoy,  tan  deseados! 

Porque  no  puedo  ver  la  cariñosa 

Sonrisa  que  calmaba  mis  pesares, 

Ni  de  tu  alma   hermosa 

Sentir  hoy  la  influencia  cariñosa 

Que  grata  inspiración  dio  á  mis  cantares? 

Presente  siempre  en  la  memoria  mía 

Esta  de  aquel  perdido  paraiso 

El  recuerdo  feliz  y  la  alegría 

De  las  fugaces  horas  que  pasaron 

Y   que  la  paz  del  corazón  amante 

Por  siempre  se  llevaron 

¿Te  acuerdas?  ¡cuan  dichosos 

Del  mundo  y  de  los  hombres  olvidados, 

Amantes  siempres    siempre  cariñosos, 

Los  brazos   enlazados, 

Loca  de  amor  el  alma    apasionada. 

Pasábamos  un  dia  y  otro  dia 

Puesta  la  vida  entera  en  la  mirada 

¿Te  acuerdas  como  yo  te  comprendia? 

¡Y  como  deliraba 

Mi  poética  y  joven  fantasía! 

Si  el  eco  de  mi    lira 

Te  conmueve  mi  bella  enamorada, 

Si  al  que  lejos  de  tí   triste  susp;ra 

Quiere  darle  la  dicha  deseada, 

Recuerda  que  delira 

Loco  de  amor  que  aquellos  tan  hermosos 

Momentos  deliciosos 

Pueden  volverle    toda  su  alegría 

Algún  gozo  en  tu  perdón  confio, 
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/ 

LA  LOMA  DE  LA  CRUZ, 


AL  SEÑOR  DON  EDUARDO  BARROSO. 


Oh  cima  de  mi  patria  bendecida 
Llorando  voy  por  tu  feraz  pradera 
De  entusiasmo  feliz  porque  te  diera 
El  afecto  mas  grande  de  mi  vida. 

Mas  ¡a^!  mi  mente  de  penar  herida 
Término  bal  i  ai"  en  tu  lugar  quisiera 
Aunque  luego  la  noche  me  tendiera 
Tiniebla  eterna  con  desgracia  unida. 

¿Mas  que    digo  dolor?  quizá  mañana 
Ausente  de  mi  patria,  en  otro  suelo 
Sienta  agotar  mi  juventud  temprana 

Al  golpe  de  la  muerte;  y  en  mi  desvelo 
A  tu  cruz  invocaré  loma  cubana, 
Y  al  bello  azul  de  tu  precioso  cielo. 
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FRORES  BE  Mí  VIDA. 


AL  Sr.  D.  AGUSTÍN  ENSINOSO  DE  ABREÜ. 


Vierto  tristeza,  quebranto, 
Lágrimas  y  sinsabores, 
Pesadumbres  y  dolores 
Y  continuo  desencanto; 
Siempre  mi  gloria  fué  el  llanto 
Por  ver  mi  ilusión  perdida, 
Luego  mi  madre  querida 
Verla  á  mi  presencia  muerta. 
Esta  fué  la  causa  cierta 
De  las  flores  de  mi  vida. 


Absorto  miré  á  los  lados 
Ya  con  los  ojos  inciertos; 

Y  al  alcázar  de  los  muertos' 
Llegue  con  pasos  cansados, 

Y  los  sauces  doblegados 
Tenuemente  se  mecían 
De  lejos  me  parecían. 

Ser  la  sombra  de  mi  padre 
Que   unido  junto  á  mi  madre 
Tristes  al  verme  decian: 
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¡Infeliz!  tú  también  lloras 
Como  lloramos  los  dos, 
Las  bendiciones   de  Dios 
Tengas  en  todas  tus  horas; 
Huérfano  en  el  mundo  moras 

Sin  rumbo  ni  dirección 

Oí  una^triste  canción, 
Era  el  canto  con  que  un  dia 
Mi  madre  me  adormecia 
Con  dulce  amonestación. 


Sonó  una  triste  campana, 
Y  luego  por  mi  sendero, 
Hálleme  al  sepulturero 
Que  abrazé  de  buena  gana, 
Quien  me  dijo:  basta  mañana 
Ya  es  lajhora  dé  partida: 
Mas  traje  en  mi  mano  asida 
Como  en  seña  de  memorias, 
Algunas  flores  mortuorias 
Como  flores  de  mi  vida. 


Creyendo  que  era  poeta 
Traté  triste  de  cantar, 
Pero  comenzé  á  llorar 
Deshojando  una  violeta; 
Una  mano  me  sujeta 
Poniendo  á  mi  marcha  fin 
Y  en  un  brillante  jardín 
Como  una  gloria  ideal, 
Vi  en  un  templo  de  cristal 
La  protección  de  Agustin. 
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Un  joven  de  negro  pelo 
Blanco  y  apenas  rosado, 
Porte   elegante  y  delgado 
Vestido  todo  de  duelo, 
Dijo:  testigo  es  el  cielo 
Y  por  mi  madre  querida, 
Que  tenia  ya  concebida 
En  la  idea  la  intención 
De  darle  mi  protección 
Á  las  flores  de  mi  vida. 


Flores  son  de  imperfecciones 
Mas  yo  no  tengo  la  culpa 
Porque  no  admiten  disculpa 
Mis  mezquinas  creaciones 
Yo  no  tengo  aspiraciones 
Ni  presunción  atrevida 
Por  eso  descolorida 
Hallarás  por  conclusión, 
Toda  la  recopilación 
De  las  Flores  de  mi  Vida. 
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FE  DE  ERRATAS. 


Página  69,  en  la  segunda  décima  7.  °  renglón  dice: 
dobla  el  profeta  de  sien,  léase:  dobla  el  profeta  la 
sien. 

Y  en  el  décimo  renglón  de    la   misma  dice:    "Perfama 

á  Jerusalen,  léase:  Perfuma  á  Jerusalen. 

Y  el  último  renglón  de  la  última  décima    dice    anima, 

léase:  ánima. 

Página  77,  en  la  5.  *  cuarteta,  4.  °  renglón  dice:  die- 
ron al  misero  mortal,  léase:  dan  al  mísero  mortal. 

Página  80,  en  el  quinto  renglón  dice:  y  es  solo  Morat 
astro  refulgente,  léase:  y  es  solo  Morat  astro  ful- 
gente. 

Página  82,  línea  22  dice:  un  algo  se  ba  en  ti  de  sobre 
humano;  léase:  un  algo  se  halla  en  tí  de  sobrehu- 
mano. 

Página  103  en  la  poesía  "El  Beduino"  donde  dice 
yagatán,  léase  yatagán. 

Página  112  en  el  décimo  tercero  renglón  dice:  me  me- 
rece un  Edén  tu  pensamiento,  léase  me  parece  un 
Edén  tu  pensamiento. 


FOESIAS 


POR  ENRICIUE  GRONLIER. 


HABANA. 

Imprenta  Nacional  y  Estrangera,  Santa  Clara  núin.  14 

1862. 
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Oeacidified  using  the  Bookkeeper  proces 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  Oct.  2008 
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